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RET ROSPECTIV A + 
DISGULPAS-DE MAL PAGADORZ... 


. £ 


- Amigos de la Revista Naciónat : Les di- 


je, al conocer. su penosa tentativa, -que con- 
tasen conmigo: 1 ¿stoy en lo mismo, y me pla- 


ce, porque veo que van ustedes subiendo el- 


agrio repecho del éxitó con un aliento excep- 
cional, con un brío que me da envidia. Pero, 
la verdad valga, no estoy en tren de produ- 
- cir desde que. én buena hora, dejé el periodis- 
mo activo; y les confieso ingenuamente que 
tengo una per eza bárbara de ponerme å pen- 
saren cnalqniera cosa que no sea esta tarea 
escolar en que entré per. accidens como dice 


el Derecho Romano, y que: ha acabado por: 


apasionarme, ofreciendo á mi ambición de ser 
-til la posibilidad de lograrlo. Así es que ten- 
go; mis amigos, por un lado, la promesa y mi 
buen deseo, ` y por otro, la imposibilidad acci- 


dental de conreter ninguna literatura expro-: 


'fesó. Hasta ahora he recurrido, para cumplir 
con ustedes. á la maleta, á los papeles viejos, 
que se ponen amarillos porque no me había 
dado la gana de que viesen la luz. Pero, aun- 
que quedan muchos, un cierto compromiso 
con un cierto editor me obliga á no quitará 
mis inacinaciones ociosas de siete años atrás. 


metida. En cambio, van unas letras poéticas 
que llevan fecha vieja, de otro estado de áni- 
mo y otra situación, ( por lo que á mi corres- 
ponde ) y que tienen el chiste de no ir solas: 
-— van confiando en el abrigo y la simpatía 
que por acción refleja puedan prestarles las 
galanas estrofas de la señorita Castell. 

Ese trágico enredo de Galatea y Pigma- 
lión se arregló de la mejor manera posible, — 
acabó enci asamiento. Pero, por lo mismo, me 
place rever á veces las ideas y` las melanco- 


- lías de aquellos tiempos, y no puedo hacerlo * 


sin esbozar en su obsequio una sonrisa en- 


ternecida, ¿ Que éstas son cosas mías y nO+. 


interesan á nadie? Bien, — pero por una 
pa te, es discutible eso de que no interesan ; 
á todos nos intéresa lo'de todos ; 


personales. Y luego, yo rio.-me creo con de- 
recho para condenar al silencio tumular -de 
¿an album íntimo los lindos versos de: nuestra 
elegante escritora, la señorita- Adela Castell. 

No obstante, si les he de ser franco, siento no 


escribir ahora literatura, pero 10-por nada,- |: 
sino por hacer rosa, por hacer lo que . me. J. 


agrada, porque nó se publiquen versos míos, 
. en una «palabra: -por que no se vaya á creer la 
-gente que yo soy un poeta. Yo he hecho ver- 
` sos de aburrido, porque sə me ha antojado, pe- 


- YO-NO por vocación ni por anhelos de gloria ni 


"por ninguna zoncéra similar. No soy ni quiero 


. Ser, poeta. Aspifo á åser escritor de costumbres, 


nacionales, eso sí. ` Pero poeta ; i bah! No es 
-serio ni alimenticio... 
En fin; — van á manos de: istoer para s su 


hermosa Revista esas dos composiciones que 


. tienen. -alzo. bueno, y puedo decirlo sin cor- : 


tedad, porque ese algo no es mío. 
Mastin, BERNÁRDEZ. 


El TRIUNFO DE GALATÉA 


E SE . 
1 
- —. Candente verzo el poeta recitaba 
7 Con toda su pasión para una bella., 
Apenas sintió ella que él cantaba, 
Ni gomprenin que sa motivo era ella, 


Y radiante, viril, electrizado, . 

- Con amor la miraba „.. hasta con ira. 
¿Sería mentira que le hubizra amado ? 

- ¿Seria verdad que. todo era mentira ? - 


] sD: 1% alma de mujer no se despierta, 
úl sentirse adorada de ese modo ? 
Soñ5 un to: «lo de vida y la halló murta, 
Y se extinguió por siempre su amor todo. 


II 


El corazón ono e3 misterioso ; 
La inliterencia exalta su variño ; 

El corazón humeno es caprichoso 
Y tiene veleidades como tu nifo. 


no hay. nada pl 
que despierte más cuúviosidad que lás cosas : 


A A e mm e ee 


cha que lley: 
pensado cuando la República del Brasil no 


-< ES T. 
No se acabó, mentira, en el poeta, 
Aquel fuego inmortal que lo incendiaba : 
La indiferencia puso en su paleta 
Calor de inspiración, calor de lava. 


Para dar nuevo brillo á sus poemas 
Llenos de luz, de luz inextinguible, - 
Los ojos de la niña, — dos dilemas, 
Bastaban á inspirarle lo imposible... 


Aura CASTELL. 
RÉPLICA DE PIGMALIÓN 


— MANI 


¿Imposible? ... Palabra sin sentido, 
Sin eco y sin valor para el oído 

* De los que luchan hasta cacr inertes 
Dando el último paso en la jornada ! 
La palabra imposible está borrada 
Pel diccionario de los hombres tuertes ! 


¿ Cejó el cantor én su viril alarde ? 
¿ Volvió la espalda ? ¿ se mostró cobarde * e 
à ¿So acostó ífmaldecir?...¡ Digo qué no! 
Y si él es débil, si abandona el puesto, 
Yo lo tomo, yo lucho, yo protesto ! 
. El es el poeta y el luchador soy yo: 


E Wé . Le E 
. . . . . . . . . . e. . . . 


¡ Quiso engañárte, mi inspirada amiga ! 
Ë Mi valor xo es verdad ; siento fatiga 
De tanto ansiar: me duele el corazón ! 
¡Si tu certeza resultase sabia : E 
¡Oh desventura, amiga mia. ! oh rabia 
Si tuvieses razón ! 


“Veo la estatua encantadora y fría 
~- Y-seme llena el alma de agonía, 
Y pienso en la tristeza.de morir: 
Part Po lá estatna se conmueve, canta... 
- Y de nuevo ini audacia se levanta. 
“> “Y vuelvo combatir! * 


Tiene el dulce cantar de la Sirena! r 
"Yo, por. un mar de adoración y pena, 
x Contra el escollo fasvinado voy.. : 

Si la prueba final me desalienta. 

Iré donde me llama la tormenta 

Y le m go estoy ! : 


DEL DOCTOR adn BURD 


Señores Redactores de “la REVISTA 
CIONAL. 


Nå- 


El pensamiento inédito que les envío, per- 
tenece-á mi valioso álbum de: autógrafos, y 
lo facilito con gusto à la Revista NAcio- 


NAL, que se honrará, no lo dudo, engala- 


nando sus columnas con la- hermosa pro- 
` ducción del distinguido hombre de letras.. 
Tanto por el contexto. como por la fe- 
al pie. verán ustedes que fué 
ex- 


era mås que una risueña esperanza, y 


1 


-rito bajo la impresión dominante dé la 


2100 en que los estadistas dd Continen- 
"te consideraban inevitable la guerra entre 
los dos colosos de la América del Sud. 

- , Hoy, felizmente, parecen haber desapa- 
' rido. los peligros de ese conflicto, por múl- 
tiples causas que seria largo enumerar, en- 
tre las cuales figura en primer término el 
último fallo arbitral de la gran República 
del Norte, así como ha desaparecido la era 
de los gobiernos de fuerza, cuyos criminales 
procederes explican el pesimismo que res- 
pira el párrafo final del sentencioso autó- 
grafo. 

Como ustedes, según lo han indicado, no 
insertan trabajos sin firmar en la REVISTA 
NACIONAL, y como juzgo necesario preceder 
con algunas explicaciones.. el pensamiento de 
que hablo, — ésa es la razón porque les man- 
do también suscritas mis líneas, que á no 


mediar tal circunstancia, irían envueltas en 


la oscuridad del anónimo. 
Saluda á ustedes atentamente. 


Ricarno SÁNCHEZ. 
SiC., Junio 4 de 1895. a b RE 


Entre Ja Confederación Argentina, re- 
pública, y.el Brasil, imperio, la lucha ar- 
mada es un. acontecimiento que se presen- 
ta. como inevitable en nuestros días. 

No lo produce ni la -revancha «ni la pro- 
secución de Ituzaingó, sino el antagonismo 


de principios llamado á resolverse por. la 


fuerza, y los intereses. de predominio y. or- 

. ganización definitiva de . las nacionalidades, 

que agitan ya á los pueblos de América. 

A Las conmociones internas del Brasil ó la 
evolución pacífica que en sus instituciones 
Se operase, son las-únicas causas que se en- 


` treven como eficaces para alejar el conflicto... 


Ante su amenaza, la misión de nuestro 
país está señalada por sú. situación; peligros 


. y Sonveniencias :—ella consistiría en una po- 
lítica seria, ‘meditada, amigable ` para con los : 
dos. rivales, capaz de modificar. sus vistas y - 


- de detenerlos. en'el ataque, dando así tiempo 
á que aquellas causas se produjeran. Después, 
otra podría ser su actitud. 


- Esa es la misión y: el deber 'del pueblo p 


wuguayo. Infelizmente, hoy tan sólo le es 
dudo confiar en. la generosidad y lẹ gracia 


del vencedor .:.. ¡Triste suerte que acelera- - 
damente le preparan Sus criminales a 


. nantes! 
l Juas Cartos BLANCO. 
l >ontovideo, Octi bre de 1883, 

DOS PALABRAS 


kz LISCURSO LEIDO: EN LA VELADA CONMEMORATIVA DEL 
1er ANIVERSARIO DE La * SOCISDAD CriOBLA * r: 


e m e ae e o d a 


Hace hoy un año.. Le gratos. jecnerdos de 


las horas amenas, encontradas bäjo la bizarra 
arboleda de Piedras Blancas, estimulaban vi- 
vamente la fibra nacional de los concurren- 
tes al paseo que acababa dé celebrarse; y te- 
niendo por bandera el dignísimo propósito de 
ofrecer un tributo á sus afecciones urugua- 


yas, tr einta y tres compañeros, reunidos en. 


el escenario lo del Pabellón Podestá -cottl, äs- 
ban por fundada la Sociedad Criolla. 

El tiempo ha transcurrido, y los hechos lan 
demostrado que aquella idea no rodó silen- 
ciosa á llorar su desgracia en el vacio. Voces 
opuestas, impulsadas por añejos errores, no 


han podido quebrantar la convicción fundada 


de los que se sienten vivir entre nítidas vin- 
culaciones con las lomas. y bajes. y arroyos y 
sierras, que forman el pintoresco cuadro bor- 
deado porel Uruguay, el Océano y el Plata. 

La sorpresa de la novedad pudo engen- 
drar reproches ; pero el examen tranquilo de 
todo lo que se escondía detrás de cuatro de- 
talles, íntrinsecamente indiferentes, no ten- 
drá nunca media palabra de protesta para los 
que sostienen el derecho de querer á su tierra 
con la misma amplitud que se concede á los 


. demás habitantes del globo. 


O el amor patrio es una mentira, inventada 


por el hombre culto para explotar. la. sangre. 
de las comunidades ‘ignorantes, ‘ó. tienen 


razón los que, ensu nombre, pretenden cul- 
tivar las tradiciones históricas de un pueblo, 
para combatir, en el alcance de sus “fuerzas, 


[una desconsoladora época: de. indiferentismo 


nacional. Se han censurado con: acierto las 


exageraciones patrioteras de los cantores'ro- 
ánticos, que posponían los discretos conse- ` 
jos del sentido práctico álas enfermizas com- 


binaciones de una imaginación desenfrenada; 


. pero este error no da base' para levar. la re- 


acción hasta el borde del extremo contrario; 


doñide sólo tropieza la mirada “con el frío po- r 
lar de la negación afectiva. E 
Los adelantos de los hombres llegarán. á. 
: modificar incesantemente -los múltiples re- 
- cursos de que se disponga para vencer las di- 
ficultades de la vida, y. cambiarán. las ideas 
| con vertiginosá reforma, acelerando de una 
: manera eléctrica” la “marcha - progresiva del 


enriquecimiento intelectual; pero no podrán 


nunca llevar su acción hasta el vedado: campo. 
del sentimientó humano. Para esto no hay- 
_ Convenciones ni descubrimientos; hay orga- 
nización preparada y efectos fatales. Matarlo 


por completo, negar su realidad, és arrancarle 
al hombretodo lo que tiene de feliz, para con- 


- vertirlo en uua estatua de marmol, á que sólo 
pide comodidades y bajézas. i 


Se -desentona, pues, cuando se invoca el 
perfeccionamiento para encontrar detestable 


el aprecio del suelo: Si esa argumentación se. e 


dirigiera å "las prendas de vestir que, en la 
insaciable fiebre de la variación: inmotivada, 


han sufrido las metamórfosis más inconcebi- 


bles, se les podría contestar á sus sostenedo- 
res : Noes la materialidad tangible-de la for- 
ma lo que se busca en este traje. En las am- 


“pulosidades de esta tèla y en el sonido de es- 
- tas rodajas van. envueltas reminiscencias 


placenteras, que son hermosas porque son 


sentidas y que son grandes LoS son, nues- 
tras. Ar a ie 


co. . e . e . . 


Ha pasado. ya un año. Ante ti aniversa- 


rio me inclino satisfecho y te presento el ho- 


menaje de mis más íntimas emociones. Tú no 
eres sólo un recuerdo ; eres también una es- 


peranza. Queel por venir te ` abrace con ca-- 
riño! 


. Erias RE ULES. 


A HOMBRE DEL € 


ARA 


En cas ficata patriote, 
justo homenaje al valor, 
la nota del payador 

será lá más triste nota. 
Pero mi alma se alborota 
al oír la Patria nombrar, 
y quiero que mi cantar 
vaya. con ronco estallido, 
el sentimiento dormido 
del paisano á despertar. 


Quiero que vaya volando 

como chispa vigorosa, 

de una choza á la otra choza. 
puerta por puerta golpeando. 
Que á su paso. levantando 

del criollo el antiguo ardor, 
haya sentir al valor 

que hoy seentrega á la quietud, 
que marcha á la “esclavitud 
sino ahuyenta ese sopor. 


Que en su derecho escudado 


MO consienta que lo amarren. 


ni menos que le desgarren 

lo que las leyes le han dado: 
que ya bastante ha probado 
las heces dela” amargura : 
que rompa la venda oscura 
que los ojos le enceguece 


* que luche, porque perece 


si no muestra su bravura, 


Que reclame su lagar 
en el festín de la ley, 
que el pueblo debe ser rey 
y sus mandatos dictar, ` 
Que no se debe callar 


- cuando lo pisa un mandón : 


que si, cobarde y felón, 
hay quien atenta á su fuero, 
no debe como el carnero 
doblarse á la humillación. . 
Sobre el caudillo insolente 
que la libertad le quita, 
hay un. Poder que gravita 
en favor del inocente, 


~ Alce el paisano la freute 


contra la fuerza. funesta ; 
tenga siempre una protesta 
si Jas.cadenas le dan; 


< no sufra humilde el desmán; 
. que amparo la ley le presta. 


. Con la fuerza. del derecho 
al derecho de la fuerza 
- ño se turbe, ni se tuerza, 


ni entregue su noble pecho. 


A las violencias del hecho 


no se abata en su ignorancia ; 


“deje, altanero, constancia | 


de la: odiosa ' atrocidad, 


-y pida su libertad 
. con varonil arrogancia. 


Recuerde que los: varones. 


que por la Patria pelearon, 
de Libertad nos legaron 


- los altos y claros “dones. 
-Que por servir ambiciones 


nadie los puede quitar. 

Si alguien, violando un hogar, 
arranca uu hombre al trabajo. - 
debe hallar siempre aquí abajo 


„la protesta popular ! ` 


Recuerde que no hay razón 
para que él ó sus hermanos- 
vengan, atadas las manos, 
á servir á un batallón. 

La paz su excelso pendón 
extiende de zona á zona; 


. sus destellos eslabona 


sobre lo3 campos callados. 
pidiéndole á los arados 


- que le tejan.su corona. 
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- y'eortas sus ambiciones, -. 
E e los batallónos 
` -esando la Patria los. pida; 
. que en está tierra quorida, 
si la lucha es nacional, 
no quedaría un oriental 
< sin dar su sangre y sa vil.. 


Reclame, pues, el paisano 
contra la ley del más fuzrto, 
si le condena la suerte 

á sufrir un yugo insano. + 
Levante altivo la mano 

gi ve hollado su derecho; | 
no deje hundir en el pecho 

la cobarde humillación : 
proteste contra el m udón 
que lo arrinca de su techo. 


El sagrado del hogar 

exija que se respete; 

ante el poder del machete 
no se deje avasallar. 

Debe y puede reclamar 
ante el Poder constituido : 
al que la Ley ha erigido 
para gobernar la grey, š 
y alque le manda la ley 
que proteja al desvalido, 


ORO IM MOR MEARNS 


CRÍTICA 


“PEÑAS ARRIBA”, DE PEREDA 
L 


Hace aao ó cinco años, enamorado por 
lo que de Rodolfo Topffer decía.en su libro 
Ensayos el distinguido - literato ` irgeñtino 
Miguel Cané, híceme traer de Europa Nou- 


D velles Generoisos de aquel escritor, y algún 
tiempo después deleitábame ton ese su “estilo - 
encantador, de: ritmo cadencieso y período 
Sereno é irreprochable narrândo excursiones : 
„por la montaña, los primeros . años de la. 


existencia del antor, ó b:en pintando tipos 


originales y paisajes: "hermosísimos, todo ello. 
con extraña luz y vívido colorido. Recuerdo 


que por aquel entonces también había con- 


-Quido la lectura de Tipos y paisajes y de 
.. Escenas montañesas, de José Mia Pereda, y. 
que al recorrer las páginas: de Topffer—con 


ser éste tan subjetivo y aquél tan objetivo, 


según los términos consagrados — iba no-' 
tando analogías frecuentes en el modo de ser. 
de los dos. artistas. ¿A qué era debido este. 


paralelismo entre Töpffer y Pereda, dos espí- 


ritus contrarios y de tendencias opúestas ? 


¿Dónde estaba esa semejanza que llegaba á 
mí espíritu — por aquellos años tan poco di- 


cho en estas cuestiones — si yo veía perfecta- 


meñte que “la manera” particular de “la 
mano de obra” en cada uno de ellos era dis- 
tinta? 

Ahora, que concluyo de leer, por segunda 


` vez, Peñas Arriba, vuélveme á la memoria, 


involuntar jamente, .el estilo .hermosísimo, 
musical y v'goroso de Tópffer, y pensando en 
la cosa, fácil me es de ver que hay entre am- 


bos literatos una estrecha harmonia en el | 


modo de sentir la belleza innata de las cosas 


y en la observación exacta, atenta y profunda. . 
de las costumbres y tipos que per álan. Tal vez 


| todo ello se > explique. p 


reciben de un modo igual las impresiones del 


propio de los dos exim escritoras, quien 


mundo: exterior. Pero lo cierto, lo indudable 


- es que si el uno es gráfico, correcto, admira. 


ble cincelador dela frase, el otro toma sus 
colores de la misma naturaleza y penetra 
como ninguno en el alma de sus personajes. 
Tal vez se diga que Töpfer tiene más imagi- 
nación que Pereda; nada más erróneo, sin 
embargo. Töpffer, como Pereda, —y como 
los Goncourt, también —no sabría tejer los 
encantados verjeles yalcázares deslumbran- 
tes de un Gautier ó de un Pablo de Saint- 
Victor, pues para que la imaginación irradie 


en las puntas de su pluma le es necesario, 


ante todo, observar el mundo exterior, pose- 
sionarse de él, empapar su mirada en las 
tintas del cielo y de la tierra y enervar todos ` 
sus sentidos con los perfumes y rumores de 
la naturaleza. 
Indudablemente, este modo de hacer el arte 
no implica que los dos artistas tengan una 
misma idea acerca del concepto abstracto de 
la belleza. Afirmar tal cosa y colocarlos en” la 
misma escuela, sería una tonta aberración y. 
error incalificable; y antes, por lo contrario, 
puede muy bien que el realista Pereda oficie - 
en el altar del maestro' de Alejandro, el tan 


: zarandeado Aristóteles, mientras que el ¿dea- 


lista Toópffer se plegue á Hutcheson, Burke y . 
Nussleim, como si se dijera, å la teoría de la 
sensación aceptada por la estéticuresbocesa. 


No puede haber otro lazo de unión. que 


este del temperamento, y sólo: así es que al- 
canzo á explicarme los puntos de contacto 
existentes entre los- Tipos y paisajes y las 
Novelas Ginebrinas: ese estilo único, sen-. 
cillo, de una sencillez grandioga que no dege- 


, nera en prosa vulgar ni se remonta al estilo | 
- pictórico : esa observación sentida de la na- 
turaleza que nos envuelve, sin aumentarle + |- 


matices de oropel ni robarle-un detalle de fili-_ 
grana: y ese examen íntimo de un tipo, de 


-un hábito ó de un hecho cualquiera que hace | 


tanhumanos al bibliómano Tom como á Pedro 


iji ‘Sánchez, por ejemplo. ` 


Y si traigo este parangón, á citenta es 
porque quiero, desde un principio, señalar la 


` cualidad ingénita del estilo de Pereda, — esa ` 
que hace decir á los críticos de escalera 


abajo: ' “¡sublime! ¡qué corrección! ¡qué 


-castizo ” e Pues dan castizo como Pereda lo . 


es Juan Valera, y tan sublime, Pérez Galdós ; 
debemos analizar el deus cx machina de ese 
-estilo, y únicamente después. de estas consi- 
deraciones preliminares que apuntadas que- 
dan, nos hallamos holgados, para calificar di- 
cho análisis. 

- Hay en el autor de Sotileza una poderosa 


fuerza abs traccionista para poder combinar la 


verdad con la fantasía, la nota que irradia en 
una piedrecilla de la montaña y la que vibra 
süs luces en las células del cerebro ;. hay una 
gentil destreza para reproducir lo natur al con 


- la prosa que alerrojan las -reglas inflexibles 


dela gramática; hay el hechizo inimitable y 
el colorido-medio de los cuadros holandeses 
para no parecer pesado y sostener atentos y 
deleitados á los lectores durante cuatrocien- 
tas páginas, que no tienen cincuenta “de ar- 
eumento; hay, en fin, el verdadero quid na- 
rrativo y flexible. que anima las páginas de 
Popin, 


Sarent con a geh y Dl egante e ES 
literario; y, sin embargo, el autor igr e lar | 


“sin desechar la conversación coja, manca y- 


torcida de las gentes de la montaña, hate 
poesía. ¿Cómo realiza el milagro? Porque 
manejando con destreza suma' su lenguaje, 
fuerza al dicho vulgar para que entre en el. 
cuño gramatical y se adapte á un giro co- 
rriente sin perder un adarme de su propio 


colorido. 


Pereda, haciendo hablar å á Sagrario y Veró- 
món å Patricio Rigüeltà y Neluco, á el .Josco 

y Quilino, å Pedro Sánchez y su amigo Ma- 
ho á Fernando Peñarrubia y Agueda Quin- 
cevillas, á Solita y Regla, á Marcelo y su tío 
don Celso, es siempre castizo, pulcro, lleno 
de poesía y de elegancia. Las mundanas de 
Madrid, los montañeses y pescadores hablan 
según su manera en la posición social respec- 


“tiva, pero ni una. sola frase Tesulta tosca y 


brutal. Y no se crea por esto que apuntamos 
que Pereda falsea aquel principio retórico se- 
gún el cual. cada personaje debe hablar de 
acuerdo con su educación: ni por un segundo 
debe concebirse semejante idea. Las gentes 
de La Montálvez hablan como madrileños, 
las de La Puchera' como marineros y las de 
Peñas Arriba como verdaderos campesinos. 


- El milagro de que hablábamos, realizado por 


Pereda, está en esto precisamente: ha sal- 


“vado los escollos terribles que separan á la 


jerga del pueblo de. la retórica, y ha ténido el 
más feliz acierto para dar á las frases más pe- 
rras un perfecto ritmo literario. į Hasta los 
juramentos y maldiciones tienen teliojos de 
perlas y colores de nácar! ` 

Es cierto que el autor de Soi no ha 
acertado en todas sus “novelas y que más que 
errores de conversación y medio ha incurrido 
en «errores de simetría artística y de tesis. 
Ejemplos. de lo primero los hillaremos sin 


mucho afán en La Montálvez y del segundo 


en esta misma novela y: El Buey suelto... y 
De tal palo tal astilla, En cuanto å Nubes de' 
Estio, con ser un poco, un poco nada más, St- 


-perior á El Buey suelto... peca por los doz 


costados. . 
Tn La Montálvez, el autor * sale de San- 
tander” y corre á estudiar un medio aristo- 
crático: es la novela francesa contemporánea 
aclimatada al sur de los Pirineos. Pero en 
esta aclimatación entra por mucho el arte 
docente; que tanta murria daba á Revilla. Pe- 
veda es un ético acérrimo, un cristiano de 
firme cepa, un caballero mejlio-eval. La ense- 
ñanza que brota de La Montálvez. es más 
fuerte y seria que la moral de Pedro Sánchez, 
ú pesar de faltarle el terrible drama de san- 


.gre. 2 Nosotros vemos á Pereda tratar el adul- 


' terio de Clara en Pedro Sánchez brevemente. 

sin bajar á lo pornográfico, á la inversa de lo 

que hacen Eça de Queiroz y Flaubert, pero 
sí tan realista como ellos y con una intensi- 
dad moral que deja el alma atribulada y llena 
de sombras; pero el castigo de la señorona 
prostituída, en La Montálvez, va envuelto en 
una melancolía tan inmensa — aquel idilio de 
Luz y ¿ngel — tan desencantada y al fin do- 
lorosa que las lágrim: as inundan las pupilas y 
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AQUESTA TI 


ne “sociales y filosóficas, se Fri en os 
`. COMO los de Spencer: ó Max-Nordau. Y” si el 


arte. no. entra más que por incidencia á tales. 
$, — como que son didácticas, —téngase 
en cuenta los plausibles fines que realiza y la 


- facilidad que presta para la mejor compresión 


de lo que por si mismo es árido, abstruso y 


_ fatigoso. ¡Cuánta no será, pues, su ventaja 


` 


al explayar teorías, verdaderas ó absurdas, si 
antes que nada realiza el fin del verdadero 
arte, vale decir, realiza esa belleza que, 
sin un fin preconcebido de utilidad, verdad y 
bondad, nos llena la fantasía y afecta espe- 
cialmente nuestro sensorio! 

Dejemos el arte docente, y convengamgs 
también con Valera que * el poeta de lo pre- 
sente y de lo venidero no enseñará las cien- 
cias y la moral, como los gnómicos de Grecia; 
ni, como Hesiodo, la religión; ni la física, 
como Arato, Empedócles y Lucrecio; ni, como 
Virgilio, la agricultura”, sino que harán 


- Música en la escala cromática de las sensa- 


ciones á.la manera de -Manrique, Musset, 


Wordsworth, Bürger y Longfelow; pero con- . 


vengamos al mismo tiempo que silo bello e: 
causa de una emoción especial que afecta la 


- fantasía y la sensibilidad (según dijimos más 


arriba), y que esa emoción, distinguida de 


todas las demás emociones que en los centros 


nerviosos produce lo bueno, lo verdadero, lo | 


útil, lo perfecto y lo moral, llega á nuestro 


espiritu. como desinteresada, pura y harmó- - 


nica, Peñas Arriba, Qe Pereda, con tesis, 


-con tendencia, cón enseñanza y con el diablo 


á las, espaldas, causa en nosotros la sensación: 
de una cosa bella. Y es que en Arte, todo ës- 


_triba en el modo de decir las, cosas y en el 


talento del autor. Dice Richter en su libro . 


Teorias estéticas — y ya he empleado en otra: 


i oportunidad esta cita — que no hay inmofa- ' 
-Jidad si lo inmoral se dice con genio.— 


Emilio . 


Zola, tal vez sin tāber. leido á Richter, repro- 


duce esta idea eñ 'úuno-de sus libros de crítica; 
, —y yo agrego ahora que puede. haber tesis . 
sin hacer arte docente ni novelas tendencio- 


sus. La tesis.puede ser nada más que una tesis 
—como en El buey suelto... — y entonces no 
aparece el arte, y la obra es mala; pero tam- 


bién la tesis puede ser causa de: belleza y el. 


autor encontrar en ella la base de todas las 
emociones estéticas que nos procure, y en 


este caso, la tesis no- vale por tal,- sino- como |: 


documento artístico. - 

Es el caso de Peñas Arriba. La cs 
lización administrativa será un problema ,so- 
ciológico que ocupe á un tratadista de derecho, 
constitucional y administrativo; pero, á fin 
de cuentas, Pereda (enseñe lo que quiera ó lo 
que pretenda ) nos da arte, y del más puro y 
el más legítimo: ¿Que el caballero de la torre 


-de Pr ovedaño y Neluco Celis. exponen á Mar- 
celo todoun régimen municipal come' pudiera |. 


hacerlo Tocqueville?-¿ : Qué Pereda quiere des- 


gajar á Santander de Madrid? ¿Que Peñas: 


Arriba es unà demostración á posterior? y å 
priori, también, de todo eso?' Bueno, que lo 
sea; y enemigos del arte docente, á la ma- 
nera de Valera y Zola, decinios ahora que 


De tal palo tal astilla y El. Buey suelto... 
“(novelas de tesis) son malas y que Peñas 
Arriba (novela de tesis) es óptima. i 


Lo que puede haber de erroneo en todo 
esto es que se pretenda lacer de la novela 


ana otis PE y pa uy raia en . 


lecċión de ética. Yo no concibo que yn autor 
tome una tésis científica, la que se le ocurra, 
per más disparatada que sea, y que preten- 
al hacérnogla tragar por verdadera y buena 
porque él la desarrolle en cuatrocientas pági- 
nas de novela en que los personajes no son 
documentos humanos, sino creaciones de su 
fantasía y comodines, como quien dice, de la 
doctrina que se trata de demostrar; como 
tampoco concibo esa exigencia de ciertos crí- 
ticos “ fáciles y | baratos” que quier en hacer 
del escenario cátedra de ética ó de doctrina 
cristiana. Pero no hay que confundir ésto — 
el arte docente en toda su magnitud, — con 
el arte que realizan los mudernos_ escritores 
(y algunos antiguos), aceptando tesis y docu- 
mentos humanos como medio de crear la be- 
lleza y para adaptarse á las prescripciones fi- 
losóficas y científicas de la escuela literaria á 
que pertenecen. Y no confundamos estos dos 


conceptos y estas dos tendencias que, si muy . 


¿parecidos en la forma y con ciertos puntos de 


- contacto en el fondo, tienen caracteres pro- 


pios y genéricos: hay la novela dogmática’ 
y el drama de tésis y hay en el campo opues- 
to el arte docente y la obra tendenciosa; ála 
manera que hay la tesis en la escuela ro- 
mántica y la tésis en la escuela realista. 
¿ Qué se diría de un crítico que ċonfundiera 
el dogmatismo político de La Ciropedia con 
la doctrina socialista del Judío Errante, por. 
ejemplo ? ¿Qué diriamos del que dijera que 
vale tanto ny tendencia moral del Tenorio 
L Le 

como la tésis teológica sobre el libre” albedrío 
de El condenado por. desconfiado. 2 ¿Qué lás- 
tima no nos infundiría el que juzgara por la 
„misma regla un drama de Augier y uno de 
Ibsen ? Y aún dentro de la misma escuela li- 
teraria, ¿ cabe colocar en la misma fila dos 
tésis; una de las cuales es' exigida por las le- - 


- yes calológicas que rigen dicha , escuela y çu- 


yo único fin esla creación de“ la belleza. y la 

tra exótica y- que vive _en la obra tan sólo . 
para hacer arte docente ó tendencioso ? 

No sé si me he expliċado bien claro. En fin 
los que esten al tanto de estas cuestiones lite- 
rarias y y los que conozcan, por las obras ci- 
tadas, todo el alcance de mi “pensamiento, få- 
cil les será de comprender porque: rechazo Æl 
Buey suelto ... (novela de tésis) y acepto 

Peñas Arriba (novela de tesis). 

. -El realismo contemporáneo sabe qué sin la 
representación de lo individual y- genérico ' 
“verdadero no hay arte; el idealismo” retrata 
también lo individual y típico, pero presta á 
sus caracteres Cualidades verosímiles (no. 


“verdaderas, fijarse bien ), liermoseando cuan- 


tole es dado á la naturaleza y enmendándole 
-la plana, de acuerdo con la Poética de Aris- 
tóteles. El. arte docente, pues, cabe en el rea- 
lismo si él es fruto del examen de los hombres 
é instituciones, más no será lo- mismo en el: 
idealismo, por cuanto la observación “está su- 
plida en esta escuela por la fantasía. Y den-' 
“tro del mismo realismo se concibe y no se : 
concibe el arte docente, según él sea el único 
fin del autoró la conclusión. vbligada á que 
nos lleven los hechos referidos ó los tipos re- 
tratados. ` 
” Antes hemos hablado de la tesis de El 
Buey suelto ...y de la de Tal palo tal asti- 
lla; no tenemos que volver sobre ese punto. 
Analicentos, albra, la de Peñas Arriba que, 


después de todas ¡estás 
. facil tarea. . 


En los capítulos IX y XIV dé 
òbra de Pereda es donde puede 
ampliamente dèsárrollada la tésiġ que 
ta. En el IX, Marcelo hace una visita al 


dico de Tablanca, y después de hermosisimos. * 
ditirambos “á la madre Naturaleza ” y tras 


una calurosa defensa de los hombres. rudos, 
pero honrados y trabajadores del lugar, como 
saliera al tapete la cuestión de saber cuál era 
la obra å emprenderse por los hombres de lu- 
ces y de buena voluntad en los pueblos rura- 
les, Neluco Celis pronuncia esta .“ tirada ” 
que no puedo menos de transcribir íntegra : 
— La gran obra — continuó, — de la caso- 


. na de Tablanca, desde tiempo inmemorial, 


ha sido la unificación. de miras y de volunta- 
des de todos para el bien común. La casa y 
el pueblo han llegado á formar un cuerpo, 


sano, robusto y vigoroso,. cùya cabeza es el 


| 


señor de aquélla. 'Podos son para él, y él es 
para todos.:como la cosa más natural y nece- 
saria. Prescindir dela casona, equivale á de- 
capitar el cuerpo ; y así resulta que no se tọ- 

man por favores los "muchos y constantes ser- 
vicios que se prestan entre la una y los otros, 

sino por actos funcionales de -todo' el orga- 
nismo. Yo creo'que es muy de admirarse esta 
singularidad que debiera haber saltado ya á 
los ojos de usted, y que seguramente no ha- 
brá visto más que en algún libraco pasado de 
moda, pero como pintura infiel. de imagina- 
ción, convencional y ñoña. Con esta gran 
obra de defensa contra las oleadas maleantes 
que llegan hasta aquí en.épocas determinadas 
desde los „absorventes centros políticos y ad- 
ministrativos del Estado, į si viera usted qué 
sonido tienen en las concavidades de este re- 
cóndito lugarejo los cánticos de las sirenas 
de allá; las —poñposas vuciferaciones de los 
charlatanes y traficantes políticos, esos Dul- 
camaras embaucadores, encomiindo especi- 
` ficos que han fabricado ellosmisio;, tomando” 
“la salud del pueblo por disfraz de sús. codi- 
cias personales ! ¡Síviera usted como disue- 
- nan esos cánticos y voceríos entre el acordado 
son de estas costumbres casi patriarcales! 
-Por eso no se conocen aquí ciertas plagas, 
- relativamente modernas, de los pueblos cam- 
` pestres, ni han- entrado jamás los morodeado- 
res políticos . á'explotar la ignorancia y bue- 


ha fe.de estos pobres hombres , + e Pero 


¡desdichados de ellos el díaen que les falte 
la fuerza de cohesión, ' hidalga y noble, que 
les da la casona de Ruiz de. Bejos!... To- 
do esto, como: puede presumirse, da bastan- 
te que hacer á cada rueda inteligente de cuan- 
“tas componen la máquina cuyo eje fundamen- 


tal es hoy en este lugar el bien ganado pres-" 


tivio de don Celso. Pues bien : trabajar de 
esté modo donde ya exista la máquina, y 
donde no, trabajar para construirla, es algo 
de lò mucho que tienen que hacer. en los 


pueblos rurales los hombres cultos de buena - 


- Voluntad ” 

Y si claro y preciso está en esas lineas el 
pensamiento del autor, no le está menos, y si 
con mayor simbolismo. y más brillante estilo 
en el capítulo XIV, donde Marcelo, aecompa- 
ñado por Neluco, hace una visita al caballero 
de Provedaño, quien expone la: organización 
patriarcal de aquellos pueblos desde las pri- 
nieras Hermandades lasta la fecha; y en el 


a o» 


los errores de tesis y mal estudio del medio “| poca, y 
cometidos por Pereda, no agregara el nuevo 
ejemplo que nos suministra Nubes de Estio. 
No pretenderé sostener abora que esta novela 
sea peor que El Buey suelto...pero sí diré que 
le sigue en ese orden. Su estilo es castizo, 
demasiado castizo. Parecerá esto raro, pero es 
la verdad. En Nubes de Estio hay páginas y 
páginas de prosa igual, correcta, limada, irre- 
prochable, rígida dentro de toda su gramática 
y aplicada á asuntos nimios, inútiles y sin in- 
terés la más de las veces. Hay errores de con- 
versación como los hay de simetría artística. 
Allí todo el mundo habla... como escribe 
Pereda. En cuanto á la historia, que la hay y 
bastante para hacer una buena novela, falsea 
completamente la ley de composición y campa 
por sus respetos sin dársele un ardite la 
unidad entre la idea y la expresión. “La 
verdadera ley simétrica — dice Clarín en la 
critica hecha á esta novela — de simetría 
ideal, pero que transciende å la relación cunan- 
titativa de la obra, es en la poesía la propor- 
ción justa del esfuerzo: del ingenio entre lo 
principal y lo secundario, la intuición clara de 
los momentos capitales del asuñto para darles 
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el corazón se encuentra atenaceado barbara: 
mente por aquella múerte de Luz que va å he- 
rir 4 la mujer en su única fibra sana : el cora- 
zón de la madre. — Pues bien; pese á las 
. muchas bellézas que informan esta novela de 
- Pereda, no es ella, ni con mucho, lo que la de 
Bourget rotulada Mensonges. Y fijarse bien 
que tanto en La Montálvez como en Men- 
songes la tendencia esla misma, el pesimismo 
que brota de sus páginas exactamente igual y 
que tan miserable es la señorona de Pereda 
como la Mme. Moraines de Bourget. La di- 
ferencia — é inmensa, por cierto — está en 
que el novelista francés es un profundo psicó- 
logo que conoce al dedillo el “medio en que 
hace vivir á sus personajes, entretanto que el - 
insigne castellano de Polanco es nada más 
que un ético y conoce por todo “medio” el 
dela montaña. —. l 
En El Buey suelto... Pereda peca por la 
tesis. Eso de querer demostrar que el matri- 
monio es el estado más perfecto, tomando por 
caso å Gedeón, un infeliz soltero que no sabe 
más que engancharse å las enaguas de las 
criadas, Solita y Regla, y que se mete: á co- 
mer y dormir en la peor de las fondas, es lo 
-mismo que sI se pretendiera demostrar que la :| todo el calor, energía y primor que piden. Ex 
soltería es el mejor estado del hombre, porque | las obras defectuosas por cúlpa de la composi- 
el adulterio y las riñas matrimoniales y las | ción, en este sentido genérico; la ia 
Suegras feroces que hacen el gásto en dramas, `| anda por una parte y el valor arquitectónico | 
novelas y cuentos, amenazan constantemente | del asunto por otra; no coinciden y puede 
al esposo. Nuestro argumento es el mismo que |. haber episodios excelentes; JOYAS elts. “ro 
el empleado por Pereda para sostener su te- | la luz ño ha ido á resplandecer. en lo coli 
sis, y prueb». lo mismo, en sentido”. contrario. | nante.” Pues. aplíquese la cita que está 
Aparte de. esto, los cáracterés que se estudian | cántando, y fuera de Irene, Brózules al 
en El Buey suelto. + + nO son ni reales ni hu-. | duquédel Cañaveral (éste ES medias) M ro 
manos ni carácteres siquiera. Judas, el zapa- |- qué es lo que resulta. E w 
tero, Anás, Herodes y Caifás, Ios. anfigos de |- Y aquí, punto final en la -cuéstión de po- 
Gedeón, y repeticiones de élal cabo, son per- | nerle tachas á la obra de José Ma Pereda.. | 
sonajes que nada valen y qué nada dicen. + ~ Don Gonzalo. González de. la-Gónzaleri es ` 
. De tal palo tal astilla, es otra novela de | -el primer peldaño de la escala que ha «de con: 
tesis, aunque no tán mala como la que acaba- | ducir á su autor á la gloria. Sotileza viene de 
mos de analizar, peró que peca por”-lo mismo. | seguida y el talentò'de Peréda parece acre- 
El autor aquí echa su cuarto 'á espadas. en lá | cido. Cuando -Pedro «Sánchez se- publica. 
cuestión político- religiosa y cöge á: dos mé- | hay un hómbre que. no enzalse al creador de 
dicos libre.- pensadores para hacerles hacer: | joya tan valiosa; y la- crítica -teverenciando > 
- toda clase de barbaridades. Cuántas majade-" |" la plenitud de las fuerzas artísticas de Pereda, 
rías y bobadas y. sandeces puedan 'albelgarse | la clasifica con sù mejor obrá. Pero el insi e ` 
en èl pellejo de un cristiano, en él las vacía::| escritor nos. lleva de asombro “en sombra 
- €l novelista santanderino. Sacando á Agueda | Edita La Puchera. y el “non plus ultra” de 
Quincevillas y álos muy bien pintados : mon- chez que de e 


| i Pedro Súnchez queda vencido. La ta no: 
ni yi bier nt: -mon- tro Sún Ieda vencido. La nueva no: 

_tañeses Bastián, don Lesmes y Tisia, y aparte | vela és más valiosa aún; la literatura hispana 

la composición artística del: libro — la mano aq erbic e 


-está alborozada con'aquel soberbio florón 
| DOM ol lib na Oroz: ] rbio florón que 
parado oa Le aL a agregará á su corona; todas làs o de 
_ 0-pa 1 las del Duey suelto... | habla castellana “saludan admi yu 
Pero el autor se vindica de estos. pecados ro de primera m O 
Pero el autor se vil S. pecados | astro de primera magnitnd que ha sureido. 
Se antic de estos. pecados: l era mi a surgido.e 
a al Bee pea e cn me | el cielo:de las letras. Pues’ bien, el. Kei 
. Con su novela Don Gonzalo | no descansa. Pónese á-“eseribir nn nnev; 
Gonsile dele Core va 10 . Sa. Ponese a“escribir un nuevo 
TRIS E ra, obra en la cual, | libro; llena cuartillas á tenaies; trabaja 
salvandó todos y cada uno de los es ; | conf e O 
dó to collos | con firme empeño; pule, corrize,” l 
apuntados en la qué examinamos anfeiior a dad 
os € que exami - | porfin, á las cajas una novela de seiscient 
ae ree a la a de quo los li- | cuarenta páginas. Es Peñas Arriba, la bey 
; os, se mete derechamente | colosal, la obrá m a. primera entre I; 
| | unos i te aestra, la. primera entre las 
en “la montaña” y nos presenta: ec imer: méj ln eS 
101 ; : cuadros | primeras, la méjo; rito Us 
K ntar NOS pre cuadros | primeras, jor que.se haya escritoen Es- 
magistrales, así, con todas sus letras, carac- | paña de medio siglo á esta parte. Ella sola 
bastaría ` para hacer de Pereda el primer es- 


de retórica denominada 


justísimo tributo. 


que ya es hora, al examen de Peñas 


O yo mucho me equivoco ó en esta última 
obra del eminente escritor santanderimo hay 
tests y en grande escala, y mejor cien veces 
por lo menos más razonable, que la que 808-. 
tiene El buey suelto... y Detal palo tal as- 
tilla. No he querido leer ninguna de las crí- 
ticas que se han hecho á Peñas Arriba por 
Varias razones que no son del caso explicar 
aqui, y sobre todo —-ésta sí la diré— para 
formarme un juicio recto y propio sobre un 
libro de tales excelencias. Así es qne no se 
si alguien ha dicho lo que yo voy å escribir 
ahora; pero, de cualquier manera, expondré 
las ideas originales, en el sentido corriente 
de la palabra, que me ha sujerido este libro. 

Peñas Arriba, digo, tiene tésis y es una 
asi como demostración de la vida municipal 
Autónoma que deben regir los destinos de 
las provincias; quiere decir, que Pereda. sin 
ser Krausista ni entender el fin del arte como 
Lessing lo entiende en su Laoronte cuando 
dice que hay que llevar å. la categoría de lo 
general todo lo particular y concreto; sin 
pretender tálvéz hacer una obra docente. abo- 
. ga. por la descentralización administrativa. 
-La historia de ese ` chico “Marcelo qne desde 
: una gran capital europea, donde disfruta los 

bienes de su fortuna en bailes, paseos, teatros 
y mil otras. diversiones, pasa á la montaña 
con la. ínica idea de acompañar å su buen tio 
D. Celso, queestá en las últimas, y concluye 
por hacerse montañés, gracias al “medio” yá 
las doctrinas del. médico de Tablanca y del 
gentil caballero de la torrede Provedaño, es 
más que palpablemente -una deinostración — 
4 priori, á posteriori y por tódos costados — 
de ésto que he asegurado. — 
- No voy áentrará dilucidar aquí si deben 
- 6-no escribirse novelas teridenciosas, serímn se 
las viene llamando á las de esta. clase, ni si 
. tiene razón Revilla al hablar cóntra el artë do- 
cente ó sila tieñe Jungmann cuando alana- 
lizar el concepto abstracto dela belleza dice 
<que ésta debe éstar informada por la bondil 
intrinseca de las cosas; pero si dejamos de 
lado esas. sutilezas que con tanta altura 
> cuanta es su observación y eruditas pruebas 


de"crítica, todavia’ podemos disentir la ense- 
nanza de Peñas Arriba de acuérdo con la de- 
finición que'se “da comumente å las “artes 
bellas” —por contraposición de las “artes 
útiles, ” = E 
: Claro es que la ciencia ño mata al arte y 
que antes bien le secunda unas veces, y otras 
Jeabre nuevas sendas, pues los conocimientos 
adquiridos nunca alcanzan á la suma delos que 
estan por adquirirse. No habrá eror si se dice 
ahora domo antes se dijo: Dictæ Per carmi: 
na sortes et vitæ mostratu via est, Hay cierto 
-Prosaismo . en la ciencia cuando ella es expli- . 
cada poruntexto de colegio ó cuando forma 
catálogos de máquinas; más no hubo tal pro- 
Sasmo, nile hay, ni podrá haber'e cuindo 
los problemas agrícolas se trate com) en las 
| Geóryicas, cuando la historia se estudie à lo 


teres humanos, perfectos, -con rasgos pecu- 
Mares y sostiene la acción con: vigoroso : ( 
.Mmpulso y ese su estilo castizo y admira- 
le. Patricio'Rigiielta es un hombre de carne. 
b hueso, como lo son don Frutos, don Gonzalo, 
v protagonista, Don Lope, el estudiante Lu- 
el Gildo, Apolinar, Osmunda, Carpio, ete. 
cas. no.me encontraría plenamente sátisfe- 
Ysi.á las pruebas aducidas para demostrar 


- Critor" español contemporáneo. "2. +. 
_ - Cansa asombro contemplar esta ' progresión . 
ascendente en' la tarea intelectual del emi- 
nente escritor santanderino, qué con porfiado 
empeño y voluntad invencible llega á la ma- 
- durez de la vida hizando sobre todo el montón 
de sus catorce tomos obra tan grandiosa y de 
tan genial ejecución. Porque toda alabanza es 


aun revistiendo ésta la formi de em 
habría tal hipérbole, sino aplaso merecido y | 
Y hechos estos prolegómenos,. veias, | 


trató Valera en uno de sus mejores trabajos 


y 
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Tacito ó Macaulay ó cuando las cuestiones 
sociales y filosóficas, se disentan en libros 


como los de Spencer ó Max-Nordau. Y si el 
arte no entra más que por incidencia á tales 
obras, — como que son didácticas, — téngase 
en cuenta los plausibles fines que realiza y la 


facilidad que presta para. la mejor compresión 


de lo que por si mismo es árido, abstruso y 
fatigoso. ¡Cuánta no será, pues; su ventaja 
al explayar teorías, verdaderas ó absurdas, si 
antes que nada realiza el fin del verdadero 
arte, vale decir, realiza esa belleza que, 
sin un fin preconcebido de utilidad, verdad y 
bondad, nos llena la fantasía y afecta espe- 
cialmente nuestro sensorio! 

Dejemos el arte docente, y convengamos 
también con Valera que “el poeta de lo pre- 
sente y de lo venidero no enseñará las cien- 
cias y la moral, como los ynómicos de Grecia; 
ni, como Hesiodo, la religión; ni la física, 
como Arato, Empedócles y Lucrecio; ni, como 
Virgilio, la agricultura”, sino que harán - 
música en la escala cromática de las sensa- 
ciones á la manera de Manrique, Musset, 
Wordsworth, Bürger y Longfelow; pero con- 
vengamos al mismo tiempo que silo bello es 
causa de una emoción especial que afecta la: 
fantasía y la sensibilidad (según dijimos más . 
arriba), y que esa emoción, distinguida de 
todas las demás emociones que en los centros 
nerviosos produce lo bueno, lo verdadero, lo 
útil, lo perfecto y lo moral, llega á nuestro 
espíritu como desinteresada, pura y. harmó- . 


-< nica, Peñas Arriba, de Pereda, con tesis, 


-con tendencia, con enseñanza y con el diablo 
á las espaldas, causa en nosotros la sensación 
de una cosa bella. Y es que en Arte, todo es- 

triba en el modo de decir las cosas - y en el 


- talento del autor. Dice Richter “en: su: libro . 


- Teorías estéticas — y ya he empleado en otra 
oportunidad esta cita — que no hay inmora- 

: lidad si lo inmoral se dice con genio. — Emilio 

- Zola, tal vez sin haber leido'á Richter, repro-- 
duce esta idea en uno de sùs libros de critica, . 

-— y yo agrego ahora que puede haber tesis . 
sin- hacer arte docente ni novelas tendencio- 

` sus. La tesis puede ser hada más que una tesis 


--— como en El buey suelto... — y entonces no 


aparece el arte, y la obra es mala; pero tam- 
- bién la ¿esis puede ser causa derbelleza y el 
autor encontrar en ella la base de todas las: 
emociones estéticas que nos procure, y en 
este caso, la tesis no vale por tal, sino. como - 
documento artístico. ` “.. - uN 
Es el caso de Peñas. Arriba. La descentra-- 
lización administrativa será un problema so- 
ciológico que. ocupe á un tratadista de derecho 
constitucional y administrativo; .pero, á fin.. 
` de cuentas, Pereda (enseñe lo que quiera ó lo 
que pretenda ) nos da arte, y del más- puro y 
el más legítimo. ¿Que el caballero de la torre 
de Provedaño y Neluco Celis exponen á Mar- 


` celo todo un régimen municipal como pudiera 


hacerlo Tocqueville? ¿Qué Pereda quiere des- 
gajará Santander de Madrid? ¿Que Peñas 
Arriba es una demostración á posterior: y å 
priori, también, de todo eso? Bueno, que lo 
sea; y enemigos del arte docente, á la ma- 
nera de Valera y Zola, deciros ahora que 
De tal palo tal astilla y El Buey suelto... 
(novelas de tesis) son malas y que Peñas 
Arriba (novela de tesis ) es óptima. . 
Lo que puéde haber de erroneo en todo 
esto es que se pretenda lracer de lx novela 


lección de ética. Yo 1 no concibo que un autor 
tome una tésis cientistifica, la. que se le ocurra, : 
por más disparatada:a que sea, y que preten- 
da hi3cgrnosla traganar per verdadera y buena . 
porque él la desarrololle en “cuatrocientas pági- 
nas de novela en qugue los personajes no son 
documentos humanos, sito creaciones de su 
fantasía y comodinenes ,como quien dice, de la 
doctrina que se tratita dle demostrar; como 
tampoco concibo esasa exigeneia de ciertos crí- 
ticos “fáciles y bararatos ” que quieren hacer 
del escenario cátedra de ética 6 de doctrina 


- cristiana. Pero no hiluy que confundir ésto — 


el arte docente en 1 toda su magnitud, .— con 
el arte que realizan n Los modernos escritores 
(y algunos antiguos +), aceptando tesis y docu- 
mentos humanos commo medio de crear la be- 
lleza y para adaptaremseá las prescripciones fi- 
losóficas y científicasas de la escuela literaria á 
que pertenecen. Y mno confundamos estos dos 
conceptos y estas dolos tendencias que, si muy 
parecidos en la formia -y con ciertos puntos de 
contacto en el fondido,, tiemen caracteres pro- 
pios y genéricos: hlwy h vela dogmática. 
y el drama de tésis y: y hay en el campo opues- * 
toel arte docente y Uli obra tendenciosa, á la 
manera que hay lasa - tesis en la escuela ro- 
mántica y la tésis en la escuela realista. 
¿ Qué se diría de unmertico que confundiera - 


el dogmatismo polítidicole La Ciropedia con - 


la doctrina socialistista del -Medio Errante, por 
ejemplo ? ¿Qué dirfrivnos del que dijera que 
vale tanto la tendesen cia moral del Tenorio 


- como la tésis teológiorica sobre el libre albedrío. 


de El condenado pavor desconfiado ?¿ Quélás- 


` tima no ros infundiiriael que juzgara por la 


misma regla un draag de Augier y: uno dè: 


Ibsen? Y aún dentutro dela misma escuela li- 


teraria, ¿ cabe coloooczr en la misma fila dos 
tésis, una de las cuazaleses exigida por las le- 
yes calológicas que 1: rigen dicha escuela y cu- 
yo único fin es la crerención de la belleza, y la 
otra exótica y que w vive en la obra tan sólo.. 
para hacer arte docesente ótendencioso? — 
No sé si me he éxxaylisado bien claro. En fin- 
los que esten al tantito de estas cuestiones lite-: 
_yarias y y los que cofoñozcan, por las.obras ci-: 


tadas, todo el alcancaœ- demi pensamiento, fú- 


- cil les será de compiprender porque rechazo El 
-Buey suelto .... (naroda de tésis) y acepto 
Peñas Arriba (noveselaletesis). "0... 
- El realismo contesenporáneo sabe que sin la- 
representación de lolo individual y genérico 
verdadero no hay azarke ; el idealismo retrata 
también lo individusual y típico, pero presta á 
sus caracteres cuanlidades verosímiles. (no 
verdaderas; fijarse Ņ: bien ), hermoseando cuan- 
'tole es dado á la nena uraleza y enmendándole 


a plana, de acuerdo ro conla Poética de Aris-". 


tóteles. El arte docecente, pues, cabe en el rea- 
lismo si él es fruto didel examen de los homures 


é instituciones, másisno será lo mismo en el . 


idealismo, por cuantiato la Observación está su- 
-plida en esta escuelilela por la fantasía. Y den- 
tro del mismo realillijmo sé concibe y .no se 


concibe el arte doce:.er te. según él sea el único. 


fin del autoró la csomtiusión obligada á que 
nos lleven los hecho: veferidos ô los tipos re- 
tratados. A l 

' Antes hemos hanbhdo de la tesis de El 
Buey suelto ...y o dela de Tal palo tal asti- 
lla ; no tenemos quite volver sobre ese, punto. 
„Analicemos, alivra,a,La de Peñas Arriba que, 


y.y convertir un drama en 


sg dé h 


obra de Pereda es donde puede èncontr 


ta. En eFIX, Marcelo hace una visita almé- 
dico de Tablanca, y después de hermosígimos 
ditirambos “á la madre Naturaleza ” y tras 
una calurosa defensa de los hombres rudos, 
pero honrados y trabajadores del lugar, como . 
saliera al tapete la cuestión de saber cuál era 
la obra á emprenderse por los hombres de lu- 
ces y de buena voluntad en los pueblos rura- 
les, Neluco Celis pronuncia esta “ tirada” - 
que no puedo menos de transcribir íntegra : 
“ — La gran obra — continuó, — de la caso- 


_na de Tablanca, desde tiempo inmemorial, 


ha sido la unificación de miras y de volunta- 
des de todos para el bien común. La casa y 
el pueblo han llegado á formar un cuerpo, 
sano, robusto y vigoroso, cuya cabeza es el 
señor de aquélla. Todos son para él, y él es 
para todos, como la cosá más natural y nece- 
saria. Prescindir de la casona, equivale á de- 
capitar el cuerpo ; y así resulta que no se to- 
man por favores los muchos y constantes ser- 
vicios que se prestan entre la una y los otros, . 
sino -por actos funcionales de todo el orga- 
nismo. Yo creo que es muy de admirarse esta 


. singularidad que debiera haber saltado ya á 


los ojos de usted, y que seguramente no ha- 
brá visto más que en algún libraco pasado de 


moda, pero como pintura infiel de. imagina- 


ción, convencional y ñoña. Con esta gran 
obra de defensa contra. las oleadas maleantes 
que llegan hasta aquí en épocas determinadas 
desde los absorventes centros políticos y ad- 
ministrátivos del Estado, į si viera usted què 
sonido tienen en las concavidades de este re- 
cóndito lugarejo los cánticos. de las sirenas 
de allá ; las pomposas vociferaciones' de los 
charlatanes y traficantes. políticos, esos Dul- 
camaras embaucadores, encomiando especi- 
ficos que han fabricado ellos mismo, tomando 
la salud del pueblo por disfraz de. sús codi- . 


«cias pérsonales ¡Síviera usted como disue- - 


nan esos cánticos y vocerios entre el acordado 
son dé estas costumbres casi patriarcales! 
Por eso no se conocen aquí ciertas plagas, 
“relativamente modernas, de los pueblos cam- 
péstres, ni han entrado jamás los morodeado- 
-yes políticos á explotar la ignorancia y bue- 
. na .fe-de. estos pobres- hombres ... Pero 


¡desdichados de ellos el díien que les falte , 


* la fuerza de cohesión, hidalga “y noble, que 


les da la casona de Ruiz de Bejos!... To- 


do esto, como puéde presumirse, da bastan- 
te que hacer á cada rueda inteligente de cuan- 
tas componen la máquina cuyo eje fundamen- 
tal es hoy-ereste lugar el bien ganado pres- 
tigio de. don Celso. Pues bien: trabajar de 
este modo donde ya exista la máquina, y 
donde no, trabajar para construirla, es algo 
de lo mucho quetienen que hacer en los 
pueblos rurales los hombres cultos de buena 
voluntad ”. a 3 e 
Y si claro y preciso está en esas lineas el 
pensamiento del autor, no le está menos, y sí 
con mayor simbolismo y màs brilante estilo 

` en el capítulo XIV, donde Marcelo, acompa- 
ñado por Neluco, hace una visita al caballero 
de Provedaño, quien expone la organización 

| patriarcal de aquellos “pueblos desde las pri- 
| neras Hermandades lrasta Ya fecha; y en el 
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iente en que se reasumen todas | deto y elamor de una encantadora mujercita | dian los cesante 


- lasideas en este sueño del sobrino de D. Celso: | Ingareña, la hij Mari de | Boa o anta Eeppi 
i ue ino de D. Celso: | ingareña ja de Mari-Pepa, decídese á | avaros y montáñeses tended: alfi. que. 
“Cafen el lecho como un tronco derribado, ocupar el puesto qne con sd muerte ha dejado ET aparié el afán de coroin er del ya : 


_..: dadoso, en el crepf “culo de mi somnolencia, | vacante en la casona su tío, para “continuar 


fatigosa jornada de todo el dia, ó el peso dela” | autónoma y próspera aquella región monta- 
balumba de cosas que me habia ingerido en-el | ñesa. -`° paeas 
Free o la inagotable erudición”. Ex Pereda, — segím nos. lo pinta Pérez 
X se eo. ltiberos, Agripa, legionarios, | Galdós en la semblanza puesta -al- frente de 
G ugus ? ana godos,  mahometanos, El sabor de- la-tierruca, — el más ardiente 
uadale S pinta Don Pelayo, las Cru- | partidario del absolutismo que se pueda ima- 
ai tos ey a panoramos esplenden- ginar, y un intransigente, contra las actua- 
| ps o rior les Pat que, así como figuró en la | cabo, y según apuntamos mas arriba, -un 
E y HESZTOS y Pugientes abismos, el Can | minoría carlista cuando fué diputado, así de- ` inej 21 ; 
a | mino sta l Iputado, as] de- | tema. Un ejemplo expresará mas claro nuest 
s gue á la luz de la | searía la vuelta á los tiempos de Felipe II i T ' 
i; i r] Se ; aá los posae tenpe IH. - pensamiento. Tomad £f Obstáculo, de '4 $ 
an a por x difuntos., -e todo | De esta intransigencia de fanático y de esa | x9 Darulet y Mad ese drama Ps 
` mabi ia : ah. 4 a i a ` t. y > 3 * - e k i «dde me 4 $ 5348 
euridadós de sí a eo as Sa a oS- intolerancia de autóciata, Duenas pruebas en- el drama de ideas de Ibsen. Los ile 
sabeza; y al desacordado son contramos en las novelas de tésis anterior ista dello Ma aaa 
de sus estrévitos v: iu anal A k aa ess anterior- | Ambos tratan de laley de herencia: ve 
a Aa Es pda a oces są- | mente citadas y además en sus hermosos. li- | eximio novelista francés se a 
D a cbr a E bat de” w AA Gonzalo González de la Gonzalera | sólo de combatir esa ley en eerisceidenda 
a ra a par elirios 4108. "eS | ú; sátiv ú i len | | 
de mi sueño. Aquello parecía el fin: del mun- : J a rca es de pró; eunya sátiva mordáz | moral y psicológica que le dá la escuela 
do: legiones enteras de romanos déspoñ un- * |- despladada y terrible'se ceba: en las costum- | positivista, mientras que el dramaturgo 
o a mum R Tr tado y no res- | noruego nos somete á exámen un faiie 
EE $ o y Masas de- | petando nada. En Peñas Arriba, como antes |. yw echo, sin e ariós, Y hea 
huestes afi Icanas hincliendo lọs desfiladeros eir Pedro Sinchez. Pereda aún asil do y un hecho, -Sin comentarios, Y es asi que 
de Covadonga y ahogándose en la propia san | sus.ideas, se muestra niás sere >, ocnt ne e ron e Dios 
i . . > ` ” e ka + t t , t t= VET 4 q? s E Y $, ' 
gre que corria por el fondo tenebrosó de : fectimente sii proselitism nte os dra cd l E Ho 
todas las barrancas; después, huyendo- des- | lo están A E T TR la e OD Mera de 
a voridada e : e as de atolicismo, | la v ; i i T ; v 
oa de-la persecusión de los fieros mon- | escarba más horido en nuestro éspíritu Dijé- - Arona (como quien dice. porque sí). 
ES a Sa, La de los sobrevevientes | rase que no-expone uña tesis, siúo que narra 
mM anos, trepando Picos arriba entre | un-hecho exacto para aue el a 
los aullidos de la-tempest US: o k 1e¢ao exacto para que el lector, por sí 
s ad, para ir-.á despe- |. mismo, deduzca lá tésis. No combat. con- 
o EE & IT-a despe- |. msmo, deduzca la tesis. No "combate, con-` 
tarse á la yertienté opuesta y bajar converti-: | vence ; no predica, expone simplemente. - 
Quiere decir; pues, que dentro: del más. 


3 a en rimeros de cadáveres, con las enroieci-- | 
a e pero y elevado. realismo, Pereda. oculta y“ 
E ) 5 cido mar Cantá: | ‘confunde sn tesis'en el é 7i OS: 
- brico, que tambie 4 takana s en el tema, Ya sabeinos-que 
PICO, n ayudaba á los cristianos | todas las relaciones i -entr 
: a E! . a £ z aciones de los -hombr ; tr y 
. contra los moros. Agnilas y bui iéndo: soto ama a EIERE SI 
AS y buitres cerniéndo- | y. de éstós con la naturaleza f temas 
se sobre aquellas carnicerías espa 5 pi ts ón endo, 
j que i ntosas;' pi- | novela naturilistas. Nė los vicios. socii- 
cachos desgajándose ` por si propios - les rar aS. 50 SON 10S- VICIOS. socii- 
iai propios -para | les,-y particularmente el erotismo; RE 
consamar la obra exterminadora de los valien- | asu e E a 
s valien- f asunto del naturali ido” 
tes mesnaderos de Jos señores. de | muchisimo: smo, como- lo han creido 
ol : € JO> »enores . godos de` | muchísimos ht E ; ON 
Cantabria; cuevas sin fin obser da onto | MEnIsimos literatos, y entre otros Ch. Mori: ` 
- in fin, obscuras, de enorz | Cé- cuando ber i F 
ee mp lo en La lHterauture de tout á Y hen: 
mesantros, frios y .yiscosas, repletas de moros | dá-bor- avofada.. T e O 
' -viscosos, repletas de moros | dá-por: agotàda-la formada - lian Too a 
y romanos descuartizados y “hediondos: b Sn ¿da formada zoliana. No, el 
A O Ae S; Dos- | naturalismo 110: está agotado, por más aue 
ques inextricables en“que-se- perdían la señd: Smo nO esta agotado, por más que 
l —MIEXtricavie que se- perdían la senda | los escritores fr Ses usen va del : 
rlar in n ci se e "ILOres. iranceses -usei y abusen - J soría esla verdadera. y any 
- y la respirazión; rocas tajadas sobre abismos | a dulterio y -del amor Afrodisi, y e _ sn teoría esta verdadera, y con eseúnico lin. 
del inmenso caudal de ide; a o o e alo: 
Iso caudal de ideas, moral y hasta- -La=tesis es tema en esta novela, y si Mar- 


ra ;Semidos de agonia e.tre gritos 
.. &esaiorados de libertad: valles risueñas inan.. A a A l 
d; valles risueños inún- originalidad, que se puéde sacar-todavia de celo átépta las ideas de Neluco Cel 
ese asunto, debemos convenir que dentro del 0 cG Neluco Cells y sella: 


| anís as cánticos y juegos en 
5 a E a y paz y abundancia | amor hay infinitas variedades y -formas en 
a e Cos; después, la nube | las cuales no aparece para nada-:el adulterio... 
g gi e rayos y pedriscos, pasando | Y si esto decimos respecto al' amor, como 
E De , : 


sobre ello empujada: por el soplo delos hom- |' considérese' el: 
bres malos, tractades Lo haciendo o tema, considérese el ancho campo que queda 


a asán do; 1 ) estè- | abierto para el naturalismo. Inarotables son. 
a E q aao TE J ti B T . = R sociológicas, éticas, jnvídicas.y 
oa anar y O Anuas, el |. psicológicas que quedan por tratárse y ser el: 
Poi o que ances reinaba entre sas “tema de novelas; y OS lo e > 
l , prendido Pereda, Pérez Galdós; Palacio Val- 
dés, ete, en España. De ahí que sus libros pa- 
-rezcan tan universales.eomo los de Shakes- 
-Peare y Balzac sin poseer, las-mas de las' 
veces, el mérito del «de estos dos genios. Y 
de ahí, también, que"por tratar cuestiones de 
alto interés sociológico, juridico ó ético; entrén 
en los dominios de la tesis, pero deuna tesis... 
Aprestrémonos á advértivlo — que se refunde 
admirablémente en èl tema. Ved, sino, cómo 
Zola nos pinta la guerra, los ferrocarriles. e] 
| dinero, las minas, la tierña; ved como Strim- 
berg è Ibsen nos perfilan las mujeres, y el 
matrimonio, y la ley de herencia; ved cómo- 
Sardou y Dumas tratan el divorcio yel adul- 
- terio; examinad como Galdós y Pereda estu: 


aquella enseñanza existen en el murnido 


ción entre unos hombres y otros, ó entre el 


un hombre que ha escapado á la ley fatal 
Sino que todos los hombres son unos mu- 
necos Didior que, con solo la voluntad. 
«destruyen una ley fisiológica y psicológica, 
— Ibsen nos. retrata al pintor Osvaldo. Al- 
- ving, en cuerpo yalma, vencido por la te- 
Trible “ herencia”. y sin pretender presen- 
tar un aréumento contra “la escuela espiri- 
tualista. En Los Aparecidos, la tesis es 
tema, y el arte se realiza; en 21 Obstáculo 
~al revés, el tema es tesis, y- el- arte deja 
el sitio 4. la teoría científica de su autor. 
Ibsen copia un tipo del natural y narra un 


ca consecuencias si así le place; Dandet 


mento-y al medio en que vive y'al amor que 
hace en su pecho-y al fastidio de que le ha 
llenado Madrid, y no porque | 


E colocados en idénticas circinstancias, 
tcieran lo propio. En cuanto å la descentra- 


- den jurídico, que se excusa por lo: mismo, y 
- desde el momento en que, como tesis, ha da- 
do origen å libro tan espléndido. 
- Lo cierto, lo impugnable es.que él más her- 
. moso y nable realismo brilla en todas y cada 
-una de las páginas de Peñas Arriba, pése al 
. mismo autor que trina y se enfurece cuando. 
* sele llama escritor realista: ahi está su li 
.bro, el más humano, el más exacto. el más 
sentido, leno tódo-él cón la Juz resplande- 
ciente de la verdad, tuajado de numerosas 
observaciones tomadas de la naturaleza per- 
filando hombres de Cárne: y hueso que ve- 
mos moverse y charlar, $ narrando, en fin 
una historia concreta, lógica y cierta que 
puede - ser fesis, pero que es indisentible- 
mente tan real como artística. SS 
7 Victor PÉREZ PETIT. 


~- Yasí, con este estilo vigoroso y deslum- À 
brante — que por si solo. bastaría para justi- 
ficar la tésis más descabellada y romántica 
— continúa el ilustre novelista durante seis- ' 

 clentas páginas desarrollando su idea hasta 
darle cima con la conversión. del empedernido 
madrileño ála vida y.hábitos de la mon'aña. * 

Si; Marcelo vence todas -sus repugnancios, ` 

: olvida lentamenté él horror que le inspiraran 
Aquellos abismos profundos y aquellos escar- 
pados riscos que cierran todo el horizonte, 
empieza á amar progresivamente å los 

labriégos que con tal gent'leza le reciben 

penétrase de las ideas de sn Mentor Neluco. 
cantivalo el medio en que vive; y con todo 


i ; CnaG, | ve ‘tural y costumbres y 1 puramente huma 
entro si me derribaban los quebrantos de mi | la obra grande, fecunda y laboriosa de hacer | nas, hay el propósito en ellos de. bostana 
una enseñanza y plantea ma teoría y levar. 

-nos Á determinada conglusión, tambien es 
verdad que esta conclusión, esa teoría y. 


rior, del cual las toma el artista, y dicen rela- ; 


hombre y la naturaleza, lo que viene á ser, al 


"y tratando de-demostrar; no que Didior sea. 


lecho exacto, dejando al lector que deduz- . 
erea un tipo para-cónvencer al lector de que ` 


Aplíquen ustedes el caso á Peñas Arriba. 
ce montañés, es debido á su propio tempera- + 
todos -los hom- ` > 


lización administrativa, es una verdad de or. 


_| timidades de la emboión personal ô la vagmedad do |. fdénciót- del espirita en a seno, dd 
de sa | la leyenda, para que descendiera, armada y lumino- |: una-malodía déstacada del ¡imenso concierto. de, To. 
a ' sa, á las luchas de la realidad, y representase co- | creado con los acordes de aquella otra múgion im»; 
- mo si-aspirara'á renovar: sus viejas tradiciones ci- | terior que según la Porcia de Shakespeare -Méra -. 
vilizadoras, una fuerza poderosa de acción afirmada |. cáda cual dentro de sí, ---alcanzan otros postas 
en el sentimiento. : efecto más hondo; y vano sería esperar en tal 
Serían 'subrados esos “títulos para asegurar la | tido del numen del autor de, “La Duda" la ys 
inmortalidad del poeta que fulminó los rayos de | transfiguradora que ejerció sobre lo inanimado I. 
Hugo y de Barbier en la tempestad revolucionaria | poesía que iluminó la faz serena del lago de 8a- . -3 
de 1808 y puso de nuevo en descubierto el mármol | boya y las noches diáfanas de Ischia con el re- `- 
purísimo de la forma en que labró el cincel de los | flejo del amor y el ensueño, 6 las aivinaciones del 
clásicos ; pero el espíritu de Núñez de Arce debía | sentimiento que descifra elegías, con Millevoye y con 
espaciar por más vastos horizontes su vuelo y cuan- | Musset, en el rumor de las hojas que arrebata er 
do su poesía había dejado de respirar la atmósfera | viento del otoño y en el murmullo del sauce que 
candente de las inspiraciones de la lusha, y le con- vela el sueño de la tumba. 
sideraba la crítica como el poeta de la sola cuerda No tiene Núñez de Arce el sentimiento lírico de 
de bronce que reprodlucía la estoica austeridad de | la naturaleza. pero tiene en grado supremo el arte 
Quintana, él iniciaba con el perivdo de su produc- objetivo de la descripción, 
ción que se refleja en los Poemas ese alarde soberbio Los campos castellanos y las faenas rústicas del 
de flexibilidad que abarca las más diversas | «Tdílio”, después de cuyas admirables descripciones 
cuerdas de la lira. ` resulta vana la afirmación de Lamartine que consi- 
E Pareció después reconcentrarse el espiritu del poe-, | deraba negada á toda imagen poética la monotonía 
ta, para pone» mano en la obra que debía ser coro- de la Hanura poblada por la mies ondulante que 
namiento de sus anteriores: creaciones y monumento súlo se relacionaba para ól á la idea de lo útil; 
perdurable de su “genio: el poema ¡anunciado que | las marinas realistas de * La Pesca” que sustitu- 
há de condensar en vasta síntesis épica los” eternos | 'yeron en la poesía castellana con el traslado de una 
- combates de la razón y las ansiedades de la duda que | observación directa y poderosa, el molde convencio- 
han sido inspiración principal de sù lirismo ¿y nos re- | nal de la descripción eternamente tomada al nau- 
signábamos á su prolongado silencio por. la esperanza” |' fragio de lá nave de Horacio 6 á las imprecaciones 
que alentaba esa promesa verdaderamente deslum- .| de Quintana al Océano; la magnificencia de la tar- 
bradora, cuando la revelación de una nueva ‘é de que rodea desmayando sobre las calles solita- 
inesperada, ofrenda que pone el lírico excelso en el | Tias de Palma, el paso de. Raimundo, y el misterio 
ard; ha tiempo desnuda, de su poesía, atrae á sí: | de la noche que propicia la cita; la playa griega 
el interés y “la, admiración del inmenso público que |: de la * Lamentación de Lord Byron”, el secular to- 
habla á uno y` otro lado del Océano la: lénga -| -rreón del * Vértigo “; la huerta de ¢ Maruja ”; cier- 
sublimada en sus cantos.. a to fragmento «leseriptivo que aparece en el hermo- 


.Titúlase “ Poemas Cortos “, y es un conjunto uni- | so-tomo .consagrado ú reunir ` páginas dispersas de 
Núñez de Arce por la colección * Artes y letras ”: 


-formado en su mayor parte por ciertas” condiciones de s AT 
ejecución, de ı composiciones de diverso carácter. y | -la pintura de Patmos, donde la severidad y precisión 
i .. . : X . 3 . i . 

de la línea y el brío conciso de la imagen se des- 


« 


1 


. : Sonidos de cornetas y tambores" ' 
.,. hacen saber que el batallón se Acerca, 
-*  .yy'oomo excita el belicoso aruncio, 
"` "se asoman los curiosos 4 las puertas. 


Adelanta la hueste de Belona : ' 
al compás de la música guerrera 
que la banda rompió: paso de marcha 
toca, y la gente, electrizada, vuela, 


Pasa ahora : soldados y pilluelos 
la calle inundan, y, de acera á acera, 
sólo vese una masa de colores 
erizada de agudas bayonetas. 


er! 


- Aquí los comentarios : * ; qué bonito !” 
3 dicen unos ; * ; qué traje hermoso llevan ! * 
$ © otros; éste: ® ; qué bien marcan el paso / * 
« ; bizarro batallón ! * aquél agrega, 


È Va pasando, y la música se pierde; 

i y el runrún de los pasos cn las piedras 
parece un ruido sordo de fantasmas 

que hacen, andando, trepidarla tierra, 


EA 


Y en medio del rumor, intermitentes, 
chasquidos varios de metal resuenan : 
chis - ehis, de bayonetas que se chocan; 
chas - chas, de vainas que en vaivén golpean. 


Ya pasó: ni soldados, ni. pilluelos : `- 
los curiosos reanudan sus tareas; 
sólo guarda el oído por un rito 
el eco de un tumulto que se aleja, 


No han faltado, no obstante, reflexiones,. 

y, entre muchas, he aquí lade un poeta: 

" + si á servicio del bien siempre se, hallase, : 
¡qué gran. institución la: de la fuerza?” 


A AA 


OS 


-Consraxmivo BECCHI, - A 


Montevideo, 8 de Mayo de 1880. 


A ca “sentimiento, que consideraremos con la necesaria ' 
eS l an. n e rapidez de una apuntación bibliográfica. -. ` '| tacan realzados por la admirable limpieza de la 
kat ap RE TERI TAS “Una delicadísima narración de forma lírica, sobre. | forma, son imperecederos modelos del género de des- 
Za e e po S ie TE : la qne’fiota-el perfume del recuerdo y la melancó. | cripción á que nos referíamos, Á los que deben agre- ' 


„garso "los que las últimas composiciones del poeta 
` nog ofrecen.. ` , B E E A 
“En «El Único día del Paraiso” adquiere vida 
nueva y relativa originalidad un tema de los que se 
vinculan en la memoria :á recuerdos de excelsa poe- 
sía, sobre cuyas huellas pareceria temerario posar 
la planta. ---Semejan aquellos trece irreprochables so- 
“netos una reducción de los grandes cuadros de, Mil- 
“ton, encerrado con vigorosa concisión dentro de su 
marco exquisitamente cincelado, el arrobamiento de 
la primera contemplación de la naturaleza y eléxta- 
sis de la primer. plegaria; la- tentadora . súplica . de 
Eva y el espanto universal que sigue al delito; la 
peregrinación medrosa en las tinieblas de la noche 
que los culpados imaginan eterna, y la Esperanza 
que con el primer. destello de-la nueva aurora des- 
ciende sobre el mundo. . l i 
" Ho armonizado el poeta el drama- íntimo que se 
- desenvuelve en la conciencia de los habitadores del 
Edén, con los variados aspectos de la .ngturaleza en 
los sucesivos momentos de aquel, único día; y así 
lo "placidez dela anrora se identifica å la candorosa - 
alegría del vivir que inflama el ánimo de las prime- ` 
ras criaturas; la plenitud del sol, al ambicioso anhelo 
que las impulsa al- goce de la ciencia vetada la : 
melancolía del erespúsculo,. al desconsuelo de la 
proscripción; la sombras de la noche, á las inquietn- 
des del remordimiento y los rigores del castigo. 
“La Esfinge” á su valor de soberbia descripción 
realzada por la gravedad imponente y majestuosa 
de la imagen que se reproduce al final de los tres 


o|- lica suavidad de vna -historia de amores que, tiene 
algo de-la ternura profunda y la “apacible tristez 
- del“ Tdilió,'* ocupa merecidamente las primeras på- 
` ginas de le colección, y es hcaso sh nota más in- 
tensa y vibrante por el sentimiento, á la vez que su: 
joya nås preciada por la forma, a 
- Nunca pudo comprobarse mejor el "arte supreiro 
con que Núñez de Arce logra conciliar al gusto 
clásico y la acendrada corrección, Ja vida y la be- . 
Heza del sentimiento que hace palpitar el marmol 
inmaculado y. desIntabrante del. verso, sin que su, 
movilidad euturbie una véz sola la  limipidez de la - 
“línea, ni el orden soberano de la ejecución necesite 
|. sacrificar en ningún caso la espontaneidad ó fres- 
cura del afecto. : DO paa 
La descripción primorosa que fué siempre una de 
las excelencias de la poesía de Núñez de Arce y una 
de sus notas de elevada “originalidad, luce en “El 
“fnico dia del Paraiso” y en “La Esfinge” cpn, 
` toques vigorosos. ` E a a 
- No sóbresale el prbeedimiento descriptivo de nues“ , 
tro poeta por esa fuerza de dilitación “de la pro- 
pia personalidad que impone el sello - del : espíritu 
"å la realidad exterior, por' el impulso 'íntimo que: 
.* subordina al punto de vista sicológico el orden de - 
las cosas y las reproduce según ellas se -reflejan en 
lo hondo del-alma, coloreadas. por determinado sen- 
timiento: sino por la serena y amplia objetividad. 


AS 
- 7 E8 asi! oh dül amada! - -. z 
o Te Así qune-te contemplo, 1 * 
En las horas de amor -de nuestras citas, 
- Esas citas-de amor que aun son ,... nn suelo,. 


URNE Asi: el semblante pálido, 

- Bajo el negro’ dosel de tus cabellos, . : 
Con el calor. ardiente de la grana l 
Dejado en tus mejillas por mis besos! 


r a í GUILLERMO P. RODRÍGUEZ. 
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- NOTA" BIBLIOGRÁFICA 
LOS + POEMAS CORTOS ” 


HO ALIADA '. os A y 
EA ; . 


Gaspar Núñez de Arce representa en el desenvol- . 
vimiento de la lírica española: de nuestro siglo la 
iniciación de dos notas principales, relacionadas la 
una con el sentimiento, la otra con la formá, que; 

- se armonizan para constituírle en excelsa personi- 
å. š ficación del consorcio del genio tradicional y casti- 
i ` zo de la' poesía castellana con el espíritu moderno. 
Suya es la gloria de haber consumado la resu- 

rrección del verso clásico, cuando él era patrimonio 
de escuelas puramente enuditas, å la vida del pen- 
samiento y della inspiración ; sayo también el im-, 
Pulso comunicado á la poesía que flotaba’ em las in- 


de la visión. 00 %00‘, 
En traducir las misteriosas voces de la natura- 
leza al habla da los hombres; en depositar las con. 


po? prii 


ad 


parenta. ---¿Quiéa no reconoce eu' aquella escena- 


del desierto, el simbolo de la * carayana humana ” 


condenada eternamente á encontrar, por término 
del horizonte que limita “¿us luchas y dolores, la 


payorosa inmutabilidad del Enigma? 


Una preciosa miniatura, Romev y Julieta, que 


es de lo más suave y delicado de Núñez de Arce, 
A un agitador, Grandeza humana, sonetos correc- 
tísimos, aunque de mnor frescura de inspiración é 
intensidad de sentimiento, completan con otros dos 
esculturales sonetos Al Dolor, el número de las com- 
posiciones modeladas en esa forma ritmica. 

Son de notarse en las que hemos citado últi- 
mamente. dos poderosas imágenes: la nube in- 
mensa que condensando las lávrrimas arrancadas 
por el dolor de los siglos. anegaria las cunbres 


excelsas de los montes. y el cincel que pulsado .: 


por brazo del Dolor, golpea el bloque humano Ja- 
brando en él el bien por escultura y arraneando 


del choque con sus duras entrañas las chispas de 
la idea, i 


El ‘soberano dominio de la forma, que en el:pocta | 


de + Los Castigos” no cesó jamás de. conquistar 
nuevos secretos de arte ni de insistir en la selec- 
ción del procedimiento, robusteciéndose- constante- 
mente, aunque menguara su tesoro de poesía esencial, 
sus fuerzas de furjador de versos de bronce,--- hase 
“afirmado y “ depurado progresivamente también “en 
Núñez de Arce, y en tal sentido los « Poemas cor- 


Y 


tos” parecen revelar, antes que decadencia ô can- 


sancio del artífice, una labor de «cincel más insisten- ` 
te y delicada que nunca, --- El ritmo en ellos constan- |, 
- temente firme y severo. la imagen relevante: la dic- - |. 


ciórr selectísima. * eS 


Sólo un reparo será lícito. hacer á esta pureza . | 


Tormal--- y és la adjetivación profusa que se ad-. 


vierté en algunos de los sonetos más hermosos, === 
“La poesía de Núñez de Arce es un eterno adje- 
- tivo” ha afirmado malignamente Valbuena. y debe- 
confesarse que en presencia de_ciertas- páginas de.. 


“ Poemas cortos ” la afirmación adquiere visos de. 
á la frase, diluyéndola en una lánguida verbosidad; 
y con relación á una forma métrica que desenvuelve 
el penzamionto dentro de límites precisados por una . 


gradación ideal en la que cada tramo que él ascien- ` 


de debe traducirse por un verso colmado y concep- 
' tuoso. prodigar' los. epitetos más de Jo que púede - 
_legitimarse como realce necesario: ú oportuno, equi- 


vale á trabar la marcha rápida de aquel pensa- | 


` miento. po ES 
Pone término 4'la colección un “comentario. poético. 
del monólogo de Hamlet, versificado com esa 
` comparable maestría que despliega Núñez de. Arce. 
en el manejo del verso libre. tan desdeñado por - MU- - 
cios, ~ Paede afirmarse que jamás, en mano de poetas 
de nuestra habla, la austera y clásici forina donde 
ze ha escanciado en otras lenguas modernas la poesía 
: lle Milton. la de Klopstock, la del autor de “Los 
Sepuleros ha rescatado por la gallardía del mo- 
vimiento rítmico y la pureza escultural «del «contorno 
todo el encanto de que le priva la ausencia de la 
- Fea, como cuanto se doblega á la inspiración de- 
nuestro "poeta. --- Constituye el' fondo de la. compo- 
sición é quenas referimos una vigirosa protesta 
de la esporanza de la: inmortalidad, como tármino 
de ina no menos .elocuente exposición de las incora 
.Edimabres .y vacilaciones de esa duda caracteris- 
tica del eutor de Tristezas“ guo ho compa. - 
rado un critico á la duda provisional de Deza 
cartes, porque termina casi siempre con la pa- 
labra de la afirmación y la fe. —--El pensanizn: 
to 63 digno de la forma:..pero ese viejo tema 


acierto. «La. profusión dèl adjetivo - quita nervio- 


€ Núñez de Arce, quizá un tan- 
to marchito por el tiempo, y en el cual no seria 


empeño dificil discernir- la mezcla, que advirtió 


Menendez Pelayo, de “recurso poético“ y retórica, 
necesitaba ser tratado con hueva y briosa inspira- 
ción y concretarse en forma que aportara cierta nota 
de originalidad penetrante en la expresión ó el sen- 
timiento. para que sonara á nuestros oídos de otra 
manera quecomo.el eco debilitado de antiguas vi- 
braciones de la lira del poeta cuya impresión per- 


manece imborrable en la memoria. Para quien rè- : 


cuerda. por ejemplo, la descripción de la marcha ile 
las generaciones humanas en «La Visión de Fray 
Martin” el comentario del inmortal monólogo nu es 
más que un eco. 

Una lisonjera esperanza se une. como tributo tinal 
de la lectura de - Poemas cortos”. á la - inefable 
gratitud de la impresión que deja en el alma el paso 
dela verdadera poesía. La inspiración del poeta ilus- 


tre que nos parecía vencido porel desaliento. entra * 


acaso en un período de nueva animación, --:+ Luz- 


¿bel ” bate las alas, tras el velo que oenlta la ohra > 
no terminada del artista --- y pronto el cincel qme: 
n darle el último toque, le golpeará en la 
rente para imprimirle el sello de vida y animarle * 

y $ f wimarle 

-á volar! i e ds 


-= José E. RODÓ, 


-AMÉRICA 


; HL 
Risueño Edén, América florida, 
Cuna de libertad, Diosa encantada. 
Que te encuentras liidró ica de vida - 
Al amor del Océano entregada! - -` = 


Ignota ayer; con plumasde tus aves... 


¿Bellas orlas tejiasle á tu frente. t 


_ Y entre aromas y músicas suaves 
_ Y entre flores vivias-eastamente, + 


i Quién, entonces, dijárate, oh indiana, . 
«Que un genio terrenal y sia segundo . = 
-Transformárate en reita soberana, © 
En señora bellisima del mundo!. ` 
* Nació un dia Platón para soñarte, 
Escondida de un mar entre las olas, - 
Y más tarde Colón para encontrarte 
. Y envolverte en banderas españolas, : 


- La decrépita Enropa, estremecida 
'Por accesos de horror ann se encontraba: 
| Que en lecho: de recuerdos adormida ` 
Un aire sepulcral Roma aspiraba. ` 
Y fun el último grito de venganza 
De Atila resonaba por los llanos, > 
. Y el infiel; para adorno de su lanza, 


E Buscaba el corazón de los cristianos. - 


Cuando ante ella, oh América, te alzaste 

Con tu traje de indiana seductora. 
- Yá su siglo de niebla iinminaste . 
Con la Inz esplendonte, de una aurora... De 


pon eterna á Colón, que hizo deun mundo 
l altar de sa fa pura, sencilla, ; 
Y arrancóle al Ocíxno profundo 
La, grandeza de Loón y de Castilla, 


omin Querido en el desierto, 
ántecl nauta genial ya traicionado, 

Es un" niño adorando un pueblo muerto” 
Antena hombre bascando uno ignorado, 


Y César, el omnimodo romano, 
al Eevar-á los gálicos la guerra 


. No humilla, cual Colón.el Oceano: i 


Sólo humilla ui pedazo de la tierra! 


1 


Geratis PAPINI Y ZAS 
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— “ La adoro, la. -..” - were dl, t 
blando de emoción, con voz apenas inteli- 
gible cuando pasó á su lado, no pudiendo con- 
tener el desborde de cariño que subía del 
corazón á sus labios al verla tan bella, tan 
llena de gracia; y prosiguió su marcha, con 
paso inseguro, pálido el rostro, respirando 
trabajosamente, brillantes los ojos por la fie- 
bre, sin atreverse á dar vuelta la cabeza para 
mirarla. i , 
Ella se sintió también emocionada, feliz 
al descubrir en aquella brusca revelación el 
amor menso que adivinara hacia tiempo 
con su intención de mujer, oculto en su jo- 
ven cortejante; y percibió que aleo nuevo la 
posesionaba, que su corazón se aritaba en el 
pecho, como exigiéndole. algo. sin acertar j 
definir si aquello que sentía era cariño ó com- 
pasión. l 
Inconscientemente, por. puro hábito, prose- 
guía él en su camino con paso de sonámbulo 
reconcentrado todo su sér en la abstragción 
de una sola idea. En sus ojos soñadores 
gaba una tristeza infinita que le daba RÁ as- 
pecto de enfermo. De pronto, en el busco 
despertar de su inconsciencia, un estime- 
cimiento recorrió todo, su “cuerpo : «algien, 
al pasar, lo había rozado haciéndole volfer á 


- la realidad con la plenitud de sus facaltides 


físicas é intelectuales. Recordó. entonces lo 


- que acababa de hacer. Un mundo de pensa- 


mientos se agitaban en su cerebro ammentán- 
dole la fiebre quie lo devoraba, qué lo vencía, 


- haciéndole vacilar su dolorida cabeza. 


- Hubiera deseado, ej” aquel momento. en- 
contrarse con un amigo para desemmarañar 
aquel caos de ideas que le trastórnaba la 
mente; para recibir de.él un consejo crlquie- 
Ta, Za aprobación ó desaprobación de lo que 
acababa de. hacer; para ácallar, en fin, los 


| latidos de su corazón que le golpeteaba el pe- 


cho como si hubiera querido rompérselo. 
"SÍ, sus palabras debieron ofenderla, pensa- 
ba. į Habia sido: tan brusca, tan “fuera de 


tiempo: sudeclaración !... ¿Por qué no ha- 


brir esperidó „nua oportunidad mås propicia 
pata manifestarle Su amor: un baile, por ejem- 
plo?... Sí; el medio empleado era poco ca- 


Dalleresco, incorrecto... Ahora quizá ella 
Megara á'odiarlo!... Cuando lo viera, en vez 


de permanecer allí, con su. adorable cabecita 
recostada còntra la verja del jardin. huivía de 
su presencia... > A 

Entonces él no volverívá' extasiarse en la 
contemplación de. aquel rostro angelical; 
aquela mirada sublime, tan Jena de ternura 


que seiluniinadi'en sas divinos. ojos con la 


beatifica transiguración dela mujer mística 
que eleva á Dios una plezária, ya no la yol- 
veria á ver!.., 01! sieso llegara, å suca ler 
e ella llegara á odiarlo, él se moriría de do- 
pi Al No, antes que perderla prefería pe. 

irle de rodillas perdon, sacrificar su vida, su 
dignidad, sus ambiciones todas! 00 > 

„U na angustia inmensa, indescriptible opri- 
miaie el corazón y la garganta, Tavo que ha. 
CET un esttlerzo Sovrehumano para contener, 
en aquel desborde de pasión y de dolor. las lå- 


grimas qne se agolpaban ¿sus ojos ! 


apio 1 ulang : a + i 
 Perqeria * Perder áldaque €l deseaba ha- 


AMOR VULGAR — 


namente y vivir siempre juntos en la sublime - 
exaltación del amor, .... no, no era posible ! 
Perderla | Entonces, aquella cabeza adorable 
que él, en sus horas de pasión ardiente, so- 
ñara besar enloquecido y arrullar con sus 
caritos más hermosos, ya no se posaría sobre 
su amoroso pecho! . ~. No, ella no sería tan 
mala! N , 

Sin darse cuenta, agobiado sin duda por 
su dolor, había cesado en su marcha. Una 
tristeza infinita se extendía por sus ojos so- 
ñadores, húmedos con las lágrimas conteni- 
das, y brillantes por la fiebre, dándole un aire 
de enfermo. 

Ahora se preguntaba fiuevamente si no 
hubiera sido mejor esperaruna oportuvidad 
más favorable para declararle su amor; y 
una nueva lucha, otro caos de ideas, le marti- 
vizaban el cerebro, avisándole la fiebre que lo 
devoraba. d A 

Ella había permanecido allí, recostada su 
pensativa cabeza contra la verja del jardin, 
adorable con su vestido color de lila que con- 
trastaba con el moreno delicado quese ex- 
tendía, como sombra proyectada por sus ca- 
bellos negros, sobre su rostro de líneas 
ideales. w a AN 

Sí, él debía quererla mucho, pensaba ella. 
Se lo decían aquella mirada triste, tan llena 


de sumisión que la dirigía cuando pásaba á 


su lado y aquel aire de sonámbulo, de.hom- 
bre: abstraído en la reconcentración “de una 


sola idea ; y luego tanta constancia, tanta [7 : 


fidelidad, delataban el amor sincero que él . 
la profesaba... No, ella no sería. tan -mala 
para dejarlo sufrirasíi!l.- E ] 
Insensiblemiente se iba apoderando de su. 
corazón el deseo de amarle, de pagarle el 
amor que él la profesaba, sin darse cuenta 
que ya le quería. + 2 co: n 


-De improviso, le vió aparecer á la dis-. 


tancia. Se sintió avergonzada, con ganas de 
huir, comprendiendo que, de quedar “allí se 
delataba:; más sus fuerzas la abandonaron ' 
en un aniquilamiento completo de todo su ser, 
y- tuvo- que. cogerse á la verja por temor de 


caer. 


- Cuando él estúvo cerca de ella sintió tam-. 


bién que sus fuerzas le abandonaban; tuvo * 


un rato de. vacilación, no sabiendo á punto. 


fijo qué partido tomar, si seguir adelante ó- 
. retroceder; mas al ver que “ella permane- 


cía allí, al contemplarla «con aquel aire de 
sumisión, una luz penetró en.su cerebro, ' 
ahuyentando las tinieblas qne le obscure- 


“cian la razón. Porqué habría de odiarlo? se- 


preguntó. ¿Por qué sus palabras tenían 
que haberla ofendido ? El no le habria dicho 
nada de malo; le había confesado su amor 
no pudiendo contener aquel desborde de ca-. 
riño que subió, del corazón á sus lubios al 
verla tan bella, tan llena de gracia! Y en- 


“tonces ¿por qué entrever'un desenlace tan” 


triste ...? Todo aquel dolor, toda aquella” 
angustia: inmensa que lo postraban no tenía 
‘razón de Ser... 

-Como impelido por una fuerza extraña 
avanzó hacia ella, Su cariño por tanto tem- 
po contenido se desbordó por sus labios ; y 
sus palabras brotaron tristes, melancólicas, 
como arrastradas las unas por las otras. 


- Después, bajo la influencia de aquellos ojos; | to perd , Sn 
divinos que lo miraban enternecidos, se fué ; cla, el corazón estaba en pugna paretur 


| 
i 
| 
| 


-dad de su dos almas! . / 
Ella lo escuchó aturdida, sin darse cuenta 


en la comuni- 


al principio de lo que él la decía;.y por úl. 
timo, vencida, ebria de amor, exaltada con 
aquel lenguaje apasionado de su romántico 
amante, le confesó también su cariño, mien- 
tras él, olvidándose del dolor que momentos 
antes lo embargara, le besaba enloquecido 
sus manecitas queridas. 
Fraxcisco COSTA. 


r 
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FILOSOFANDO 


SEMPER ! 
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"Al borde del abismo de la duda 

- cruza el hombre sus brazos y medita: 
; quiere luchar contra lo incognoscible . 
y en su ingnorante candidez se agita! 


La conciencia de un Dios, imán celeste 
que á los genios científicos atrae, - 
horada su cerebro ... más. no cede; 
mira á lo opuesto ...¡ y al abismo cae! 
: Qué debil es el -hombre!... noadívina ` 
al buscar de esta vida lo dudoso, 
que pierde la razón, dando mil vueltas: 
al rededor de un círculo vicioso ! i 

` ALFREDO VARZI. 


El centenario del Tasso 


La Italia ha conmemorado å- fines del pa-” 
sado abril el tercer centenario de la muerte . 
de Torcuato Tasso en'honor al día 25 del mis- : 
mo mes del año 1595. | 


e 


Verdaderamente, mi 


grande hombre, se festejase el aniversario de 


su nacimiento. Pero en 1844 la: Italia, divi- 
dida entre príncipes extranjeros y tiranuelos ` 


domésticos, no podía solemnizar dignamente . 
el aniversario del nacimiento del más grande 
épico de los tiempos modernos, del poeta ins- 


pirado que adelantándose en tres. siglos al. 


movimiento romántico, rompía con la tradi- 


ción clásica. é imvocabx como inspiradora: de: 


su numen, no ya las gastadas musas del 
Helicón y del Parsaso, sino á la musa cris- 


` tiana. — Esto explica por qué la Italia, rec”- 


mida de la dominación extranjera y unifica- 
da bajo un: solo gobierno, ha querido apro- 
vechar de la oportunidad de cumplirse el 


tercer centenario de la muerte del Tasso- 


para tributarle el tardío pero justiciero cèn- 


.tenario de admiración, al que el cantor de 


la * Jerusalén 'libertada” habíase hecho 
acreedor por su genio, por sus infortunios 
y porsu fe, o 

Vida, en verdad, llena de azares extraor- 
dinarios fué la de Torcuato Tasso; en él 
el genio confinaba- con la locura. el talen- 
to perdiase å“ menudo en la extravag”n- 


con las conciencias, revestía la librea à der. al 


s propio parece que” 
en lugar de conmemorar'la muerte de un 


tesano de la corte de Ferrara y aspiraba 6 
la libertad de lasselvas; deleitábase cowel- 
gorjeo de los pájaros que aleteaban en los. `` 


bosquecillos de Sorrento y se confundía.em> e 
-tre la turba. adulalora delos duques de Este 1 


y de Gonzaga; complaciase con las sonri- 
sas de las princesas y aceptaba el pan de 
los bandoleros, y las princesas y los ban- 
doleros se compadecían del desorden de poeta 
tan grande, de hombre tan -infortunado. 
Esxtrenóse en la vida literaria componiendo 
á los dieciocho años de edad un poema en 
el que revelaba la rigueza de su fantasía, 
y murió álos 5laños renegando en parte 
de la obra Inmortal que debía hacer llegar 
su nombre hasta la más tardía posteridad. 
Es que faltaba ásu genio la facultad su- 
prema del equilibrio, y más que una vícti- 
ma de la perversilad de los hombres fué 
quizás una víctima desu propia inconstancia. 
Una breve reseña de su vida nos probará 


que la suposición que acabamos de hacer no 


es del todo desacertada. 
La existencia del Tasso.abraza tres perio- 


dos que podrían ser calificados: el Tassino, 


el Cortesano, el Peregrino. dl 

El sobrenombre de Tassino (ó pequeño ' 
Tasso) proviene de que cuando en 1562, esto 
es, å los dieciocho años de edad, publicó 
Torcuato su poema Reinaldo, el padre del 
poeta, Bernardo Tasso, pasaba por uno de los 
primeros si-no por el primer poeta épico de 
su tiempo. Debía esa envidiable reputación. 
å su poema Amadis -de Gaula, que ño era ori- . 
ginal por el tondo, si bien no carecía de cierta 


-gracia=en la-forma. — La aureola de gloria 
- que lós contemporáneos dispensaban á Ber- 


nardo Tasso ha desaparecido; para la poste- 
ridad su. título mayor es el entusiasmo pa- 
- terno con el cual preconizó la gloria naciente 
de.su hijo, la que d no pudo ver en: su:'apo- ` 
geo, pero que adivinó con sus instintosde pa- 
dre y de poeta. “2.2... 
- Bernardo Tassofué uno de tantos literatos - 
cortesanos que constituían una especialidad 
dela época; liteafos que no. pudiendo lu- 


—chardirectamentepor medio de las produc- 
ciones desu ingenio, pues la impresión de- 


los libros, sumamente cara en aquel. entonces, 
«dejaba al autor poa ó ninguna utilidad, nece- 
sitaban para sufragarla hallar un Mecenas que 


. indemnizara siquiera al autor del desembolso : 
hecho, ya sea ofreciéndole un' regalo pecu- 


niario, ya sea conssiguiéndole “algún empleo 

público, para el cual, muchas veces, no tenían 
las necesarias aptitudes, y por tanto, tenían 
que representar ante el público y ante sus se- 
ñores un muy * triste papel. Es así como el 
Ariosto; nombrado gobernador de la Provin- 
cia de Garpagarana por el duque de Ferrara, 
se vió escarnecido. por sus gobernados; que 
Baltasar Castielimi, embajador del Papa Cle- 

„mente Vi ante Carlos V, .descontentó sobre 
manera al primero; y que Bernardo Tasso no 
satisfizo á ninguno de los grandes señores: de 
quienes fué secretario, y que se vió obligado 
å fugarse del Virreinato. de Nápoles, dejanglo-. 
en Sorrento á su esposa y á sus hijos Cornelia 
y Torcuato, que había nacido en esa pequeña 
y linda ciudad el 11 de marzo de 1541. 


(Continuará). 
l f - Ler Daxter DESTEFFANT 


' ¡Qué nuevame ha referido 
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—GLIGIN as“ 
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Como cascada de flores 


- Que las auras divinizan, 


glicinas 

Mi ventana de colores, 
Al eco de sns rumores 

Cuántas cosas he sabido ! 
y el ave que tiene el nido 

la espesa enredadera 

¡ Cuánta historia lisonjera 

Al cantar me ha referido ! 


Las esperanzas más bellas, 
-De mi vida en los verjeles, 
Los desengaños crueles, 

Todo lo supe por ellas. 
Brillan como las estrellas 

De mi existencia en el cielo : 
Por eso cifran mi anhelo 

La perfumada glicina 

Y el zorzal, que canta-y trina 
En sus ramas con desvelo, 


n 


Una tarde, en que celajes 
De ípalo, grana y azul 
Flotando en brillante tul 
Copian soñados' paisajes, 

Vi que al rozar los plumajes, 
De la aves con la rama, 


. La flor de gozo se' inflama, 
- Y, balanceándose áirosa, 


Como nunca tan hermosa .. 
Me dice al verme: “ “Te ama”. 


4 Decin, verdad la. Hor, e 
eran ilusos antojos? ... 


. Cierto fué.. Vi que sus ojos 


Al clavarme, con ardor, 
Todo un poema de amor. 
En sus miradas decían; 


_- Y las horas transcurrian . Do PA 
. Para mí dulces y suaves, 


Pensando en flores y en aves 
Que, su imagen circuían, 


ar 


É Fné mi dicha halagadora ` 
Como gota de rocío 


Qne engalana el gol de estío” ' 


-- Y el mismo sol la evapora. ` 
La glicina encantadora 


Que. el invierno ha deshojado, . 


- -La que me había. rg 


En castos sueños de: amor, 


Al perder su última flor”. 


Me dijo; ¡“Ya te ha olvidado * 


No lo orel » ¿. Quiso al fuego; . 
A -echar la planta ; 


No pensé que fuese tanta : 

La perfidia que vi lueg go; 
En sus ramas, de ira ciego, pi 
Registré buscando el nido.., 
Lo vi deshecho y roído, 


-Y el ave que en él moría 
Dijo en lúgubre agonía :. 


A * Echó tu amor al olvido ” 


Iv 


l Al beso’ que Primavera 


En los despojos posó 


Sus gérmenes despertó, . 


Y hoy mi bella enredadera ` 


Ha vuelto á ser mi hechicera, 


Con sus flores y su nido.. 


, 


Su melifluo susurray! 


Sólo por ella sé amar; 


Á su sombra lo he aprendido. 


“ Es un páramo tu sér 

“Sin Inz, color ni armonías ? 
A Te acongojas y te hastías 

“ Con el goce el y placer ? 


dee B B A eNA n 

l «El Angol de tus amores OE: 
< Ha de calmar tus dolores ... ” 
Y calló lá planta ufana 
Que pende de mi ventana 
Como cascada de flores, - 


JUAN VICENTE ALGORTA. 


UN AM AMOR 


(NOVELA ) 


VÍCTOR PÉREZ PETIT 


AAA O AA N ts 


“¿Me pregunta usted quéin soy? Pues la 
agradecería á usted que me lo dijera. ” 


SCHOPENHAUER. 


PRIMERA PARTE 
DEL “DIARIO” DE GERVASIO VELARDE 


24 de Noviembre. 


Ha sido el de hoy un día de primavera, — pero 
de esa primavera que tenemos en estas regiones, 
con un sol de fuegó que derrite las: piedras de la 
calle y con nubes do polvo de esas que ciegan y en- 
tontecen; — un día diáfano, sin una sola mancha 
en el cielo, “todo vestido de luz y de calórico. A las 
dos de la tarde vinieron á. buscarme Á casa: varios 
amigos, y nopnde rehnírles. Tenían proyectado ún 


paseo y querían que yo fuera do Ja partida. En vano. 
-protesté quehaceres urgentísimos: y en .vano me eché | 


encima, gratuitamente, un fuerte : dolor ; de cabeza; 
no hubo forma de convencerles, ni pude zafarme de 
las garras de la amistad. Implacables, tercos, fasti- 


diosos como lo son todos los que se dicen nuestros . 


amigos y que, con molestarnos, creen sernos agra- 


dábles, no se convencieron con todas las razones que : 
. Aduje para que me dejaran. tranquilo en mi nicho, - 


Tuve que vestirme y lanzarme ála calle con. ellos, 


| bajo aquella. temperatura - canicular y envueltos por 

* aquellas nubes de tierra que _nos cegaban, + Ea 

-| . Al amigo Bruno=López se le Tahia ccnrrido lle-' 
` varnos á la quinta de Verlara que quedaba - «qué se 

yo donde, -en los quintos infiernós, : Y cuando al. 

| chico se le-metín una idea entre ceja y ceja ni cin- 


cuenta yuntas: de’ ‘elefantes le arrancabán della. 


Muy pocos eran mis deseos de entrar en conver- 
sación con, nadie, — ni aun me tentaba la noticia 
de que en. la tal quintita había una buena colmena - 


de muchachas, — y. estaba - en una de esas horas te- 
rribles de fastidio que «me revientan la existencia. 
Pero,.como he dicho, hube de ceder. ¡Y qué dia-' 


-blos ! Los pobres muchachos me - quieren -bien, 'á su 


modo, . y en todos mis caprichos me acompañan. ¿Por 
qué no les he de corresponder ? La verdad es que 
yo soy el protótipo del egóísta. En las. relaciones 


- que mantengo con tan excelentes amigos, siempre 


es mi voluntad la que prevalece. sobre las suyas, y 


- mi opinión es la única valedera y triunfante, Basta 


que yo proponga mi pareceren contra del de cnal- 
quiera: de mis compañeros, para que -sea inmediata- 


mente aceptado. ¿Por qué, entonces, no he de la- j 


cerles el gusto, siquiera una vez tan-sólo ? ` 
3Grándolo bien,. y ahora que reflexiono,- aun en 


este “caso he obrado por puro egoísmo. ¿Por ` 


qué he accedido hoy á acompañarles en su paseo ? 


- En primer lugar, porque nó seme ocurrió otro que ` 


oponer al de Bruno; luego, porque aun estando fir- 
memente resuelto 4 quedarme en mi casa, no dejó 


. de tentarm3 la id31 da conocer 4 las niñas de Ver. 


taba de retenerme en mi cuartucho, pur 


“fado cariño —"aparto las oras ORMA. ya 1 


rán: todo el- gasto do conversación em onañ de i 


placer de verme rogado con tantas instateias 


tas — me atraían sobremanera. Y 
Ellos parecían animadísimos . * 


lara”, me dije; “ conque dejémonos arrástriz 
Que hagan ellos esa tarea de los cumplidos y y 
lique, mientras yo trato de tomar el fresco, si acas 
le hay por aquellos pagos, divirtiéndome. con mié 
cara. Y con tan sanos propósitos me dejé llevar 

mis buenos amigos hasta la calle 25 de Mayo, don- 


de cogimos el ed que había de conducirnos 4 


la quinta. 

Al llegar aquí de mis apuntes, noto que no ten- 
dré valor suficiente para describir el viaje. Hoy me 
encuentro muy poco descriptivo; me agrada más 
internarme en ese campo de las abstrusas medita- 
ciones ó de la psicología experimental, Fingiré, pnea, 


que el tren va rodando hacia su estación del Arroyo * 


Seco, y en el entretanto voy á ocuparme de per- 
filar el retrato de mis tres compañeros. En los cin- 


. co años que levo oscribiendo este diario, muchas 
“veces he hablado de Bruno López. Ricardo Calzada 


y José Mena, y nunca — por pereza ú olvido — se 
me ha ocurrido hacer sus retratos, Tan buenos com- 
pañeros — los mejores de todos mis amigos — bien se 


merecen estar estampados 'en estas * memorias” de -` 


mi vida, y para mí sólo escritas, 


* 
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Empezaré por Bruno López — annque no sea él, 
. de los tres, el primero que conocí. Es un hombre de 
baja estatura, delgado como un hilo y de pelo rene- 
‘grido. Su cara es afilada , blanca, cuajada por un mi- 


llón de pequeñas cicatrices que en ella dejaron toda 
na plaga deesos granos ô erupciones que llaman 
barros. Apenas un amago de bigote negro sombrea 
su labio. Sus ojos negro —_ azulados tienen poca 


vida ; sii nariz es aguileña; bien hecha y luce una 
pequeña. verruga en uno tle. sus costados, easi sobre 
-Sl pómulo; Es este.Bruno, el hombre iás nervioso 
. que sepueda hallar bajo el Sol, Canina á pequeños 
- saltitos, metiendo la cabeza entre los hombros y 


echando los codos hacia atrás; — todo lo cual le da 
el aspecto de un ave que, indecisa, está pronta para 


emprender el vuelo. No se está quieto un minuto en 
un mismo sitio, ni sentado ni de pie. Diríase que una 
botella de Leyden ı maneja todos sus músculos ó que 
“en sus vénas corrieran ondas * de azogue, Susma- 


nos filosas, duras, verdaderos garfios, Jamás 3e eš- 
tán en reposo,. y,, al hablarnos sn propietario, ó bien 
nos zarandean las solapas del jaquet ó bien. se com- 
placen en darnos. palmadas sobre. el hoinbro, ó en 
atuzar el problemático bigote 6 en martirizar las 
botones. de la americana de su ‘dueño. Este López 
sucle- adoptar pósturas inverosímiles : ya cabalza 

sobre una silla, las piernas sustentadas por.el res- 
paldo del mueble, ya se acomoda. sohre el escritorio, 


- acostado ¡medias y las piernas formando un án- 


gulo obtuso, completamente divorciadas, la una en 


Moscow y la otrá en el Cabo de Hornos; ora se sos- 


tiene, parado, sobre un solo pie, como los loros, ora 
se planta ante nosotros como un signo de admira- 
ción de modo y manera que ún par de galgos pc- 


` drian pasar comodamente por entre sus dos extremi- 


dades inferiores. Es terrible este muchacho.’ Donde 
está él, peligran el mueblaje y las personas. Habla å 
gritos, no para: que le oigan los que pasan á su lado 
que ni es pedanteni habla bic tampoco. sino porque su 
bocaes. una bocina y tiene la laringe en perfecta 


a 


A r an Doa aata A ia aaa a 


Ea apaciguado ya 


mientos dp: qondin y- a a ielón 
salir de su boda, escapadas como corderos de Pa- 


' nurgo, caon totas en gironos, vestidas como mendi- 


gos, desmelenadas, llenas de agujeros y remiendos 
a la falta de una letra ó de una sílaba, ya por 
una trasposición de éstas, ya, en fin, por aditamen- 
tos que anatematiza la gramática y que á él le tie- 
nen sin ouídado, Es caprichoso, testarudo, poco pers- 
picaz en conocer cuándo fastidian sus bromas ó su 
conversación ; préclase de una penetración que no po- 
see y, como no coge á derechas nada de lo que se le 
dice, sino que todo lo interpreta tan torcidamente 
como lo es su habla, júzgase ofendido por frases que 
encierran una alabanza, por una broma de buen gé- 
nero ô ‘por un franco consejo que se le da en su pro- 
vecho. — Aparte de todos estos defectillos, tiene Lô- 
pez un corazón de oro — por eso es amigo mío — 
kiempre pronto á cualquier sacrificio; quiere á sus 
amigos como el que más; y Á pesar de sus brus- 
cos arranques, una vez que reconoce su error, vuel- 
ve con los brazos abiertos al amigo que ofendió; re- 


conociendo á gritos su falta y pidiendo para'ella 


disculpa. Sabe apreciar los méritos ajenos ; declara 


, “on toda sinceridad que él “es un burro”; no và- ; 
“cila en defender á un enemigo que ve maltratar 


injustamente, aun cuando después no vuelya á mi- 
rarle la cara. y posče, en fin, el arte de parecer 
chistoso y hombre espiritual. Tiene para su uso par- 


ticular un buen stok, de orgullo, y envanécese de 
no incurrir en pecados cuando se encuentra en me- . 
dio deun baile, recibo ô salón: Resumiendo: es, 
una máquina de excelente fibrica que ha salido un. 


tantico descompuesta de 1hanos del obrera. ; 


> 
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Alto, bastante “más que yo; bien formado, de 
anchas espaldas, erguido; cabeza regular, faccio- 


nes: ¿Prouunciadas, sin ser salientes ; cabello casta= ` 


ño, -ojos dormilones; bigote pobl: loss rubio, y en el 
conjuntos aspecto de chico calavera que la pasado 


su última noche de claro en claro, tal es Ricardo- 


Calzada. Es éste, tal vez, uno de los muchachos 


: que más aprecio. y al que, por lo tanto, he criticado +, 
más severamente en sus defectos. Al contrario de |. 
. López, es frio, calmoso, metódico.” No tiene bruscos 


arrariques, aunque cuando se enoja habla á gritos, 


lafaz’ descompuesta, hinchado. el cuello, los ojos 


como Imeveras, y sacudiendo frenéticamento- los 
brazos á la manera de aspas de molino. Después, 

se duerme'con la tranquila placidez 
y honda Galma del marque ve pasada 'la borrasca. 
Tiene un solo defecto que puede” compensarse con 
una virtud: es pretencioso (tanto comu yo, lo ré- 
con+zco), y quiere å sus amigos como á hermanos. 
He digho que,es pretencioso; y debo agregár. que 
lo es en todos sentidos: én amor, en amistad, en 
trato, en saber, en todo cuanto existe y pueda inte- 
resar al espíritu humano. El está profundamente 
convencido de que:es buen mozo (esto no quiere 


¿decir que sea feo); que todas Tas chicas le miran 


y se mueren de amor por él; que es'el que tiene me- 
jores modales (no los t tiene malos) y mejor sociabi-. 
lidad: que es el más competente en modas y Neva 


inejores trajes yomás chis— y en esto acierta de 


medio á medio, — y. en fin que es, en su más amplio - 


sentido. una erande inteligencia. Analicamos este 
dato: no ha estudiado casi nada y-en ciencias se 
queda muy razagado, En literatura hallábase hás» 


muy poby é y! 
oidini hiscocdas y dilación de puestos 
hoy, después del baqueteo que yo lo: he dado, si 


| bien no ha leído bastante y á las tres cuartas par- 
tea de los escritores. los -oonoos sólo de nombre, sabe. 
algo y posee conocimientos generales ; no incurre en 


contradicciones ni desbarra y entiende un tantico de 


— estilos. Es chico de voluntad y tiene sobrado amor 


propio; no se ofende porque se le corrija ó se le se- 
ñalen sus faltas y errores, Y así como antes nos 
endilgaba palabras completamente descuartizadas, á 
la manera de Bruno López, y se envanecía de “no 
ser tan zonzo como para matarse estudiando ”, hoy 
mide sus palabras, es casi galano, á medias co- 
rrecto, y si bien no estudia, lee, lo que no deja de 
ser instrucción. ---Pasando á sus prendas morales, 
diré que es bueno, cariñoso, desprendido y fiel amigo. 


Siente los dolores-y miserias ajenas cual si fueran. 


propias; y estando en su mano amenguar un mal, lo 
hace siquiera salga perjudicado, Es reconocido como 
muy pocos, al bien que se le hace, y no sabe guardar 
rencor por el mal de que es objeto. Un leal amigo, --- 

Cualidades ingénitas y originales: tiene una filosofía 
que abruma para los casos y hechos más insignifi- 
cantes; su raciocinio descoyunta; dominale el afán 
de dar consejos de abuelo. Todo quiere meditarlo, 
medirlo, pesarlo: que pasará esto, lo otro ó lo de 
allá; luego, por sucesión de efectos á causas, sobre- 
vendrá tal cosa ó 


nerse uno así y no asá, porque podria acontecer lo 
que no se espera, y sube, baja, que dále, que viva, 


. que torna... ¡el demonio que le aguante! Marea el- 
hombre con sus «cálculos y suposiciones y precavi- - 
mientos, porque á las- postres las más de las veces 
"él solo se forma una novela de sucesos que ni la ima- 
'ginación de Ponson de Terrail 6 Aléjandro Dumas. 


Y en estas filosofias- trata de aplicar todo lo que ha 


leído en cualquier. parte, do donde resulta una nueva 
pretensión, pues si á mano' viene, el autor citado 
- jamás previó lo ocurrente, Otra cualidad propia de - 


él es la de- sulfurarse' á veces por insiguificantias; 
y entonces se lo eye aullar como un perro á la luna, 


“tembloroso el labio,” inyéctados los ojos y pegando 


hondós tijeretazos, en-el temblor dela-cara, ú las 


-palabras .que se desgranasn de entro sus dientes, en 
un horroroso despotrique: del lenguaje. Y entonces, 
entonces sí que se muestra su pretensión en todo. 
su auge, eénvaneciónodso de ser el único que puede 
saber lo que discute y no reconociendo á nadie, ab- - 
solutamente á nadie, por superior á el como' amigo: 
E sí que es puporior á a a . . 


Z4 continuara): 


t 


. Vieron PÉREZ PETIT. 


CUESTIONES LEGÁLES. 


y 


audiencia en el EXEQUATUR 
de las sentenciasTextran- 

Jeras. — Contrarectifica- 
ción. 


a a 


Debátese en el Cuerpo Legislativo á -peti- - 


ción de parte, hará un cuadrieato, próxima- 
mente, la interpretación de la prescripción 


- legal del Código de Corercio que exige la fe- 


cha comprobada en la prenda comercial para 


comprobada, ô no dice nada al. es; 


ó tal otra; que si interviene Fulano, 
Mengano ó Perengano; resultados á que debe ` opo- 


La prenda comercial — La 


do vinculo juriaian, en omo aeS. 


dores. 
Pretende el postulante: que la. 


su propia vaguedad, ó que, sise ha de toma? 


- como sinónima de fecha cierta, debe ages a Eg 
08. 


recer de la legislación comercial, por 


y onerosos los actos quela suponen según él 2 
artículo 1561 del Código Civil que prefija los 


casos en que existe, 

Discutido larga y profusamente el punto en 
la Cámara Alta (+!) tomaron parte en la cues- 
tión, que absorbió diez ó doce sesiones, los 
respetables abogados don José M.e Muñoz, 
don Angel Floro Costa y otros, no menos inte- 
ligentes, miembros de esa rama del Poder Le- 
gislativo. ls 

Y aunque sea penoso, debe decirse la sanción 
allí pronunciada, lejos de mejorar, lejos de sig- 


` nificar un progreso para nuestra Legislación, 


como había el derecho de esperarlo, complicó 
la cuestión haciéndola más obscura y difícil. 

Estableció el proyecto del Senado “que 
“ una vez otorgado el contrato de prenda por 
“documento privado, su fecha se comproba- 
“ yia por todos los medios permitidos por 
« derecho ”. —Triple error como se ve: a) 
Porque 'comprende al contrato en general, 
cuandó el Código, más previsor, sólo exigía 
la comprobación en caso de concurso,; b ) Por- 
que al emplear la frase comprobar, incide en 
la misma obscuridad y yvaguedad que, no sin 


'-alguna razón, criticaba el postulante, y c) 


Porque. con la referencia, generalísima, á los 
medios per mitidos por “derecho, cierra la 


puerta á esa misma comprobación ( passe moi 
. le mot) en la mayoría de los casos, vale decir, 
` cuando lá cosa prendada tenga un valor supe- 
riór å 200 pesos; pùes es “evidente que el 


principio_ de pr ueba por. escrifo.para que la 


testimonial tenga entrada, raramente sg con-: 
. seguirá, porque. emanando. la documentación 
de la parteadversa, 'en condiciones de hacer ve- 


rosímil. el hecho litigioso, :es lógico suponer 


que lejos de súministrarse se ocultan. ; , 
¿0 se pleitearía por. el. placer “de plei-. 
. tear? Y nótese todavía que, exigiéndose la 


comprobación por punto general, esa disposí- 
ción carga al acreedor con el. -onus de la 
prueba, lo que es contrario á derecho y hasta 


“las indicaciones más elementales -de: buen 


sentido: 1.0 Porque es sabido que es al que 
levanta una. observación, una objeción cual- 
quiera, contra la situación jurídica de un he- 
cho, ó de un contrato, á quien le incumbe 


- aquella carga; y 2.0 Porque la buena fe es 


de presunción legal. 

Remitido ese Proyecto á la: Giaa de Re- 
presentantes pasó á su Comisión respectiva 
que, hallando exagerada € inexplicable seme- 
jæte interpretación, propuso la sanción rela- 
tiva declarando que * fuera de la tenencia 
“ material, porparte del acreedor de la'cosa 
“ objeto del contrato, éste no estaba sujeto á 
“ forma alguna especial. ” i 

Declaraba, pues, por vía de interpretación, 
que este contrato, como la venta, el arrenda- 
'miento y, en una palabra, todos los de fuero 
comercial, que de esencia versan sobre mue- 
bles ó mercaderías, no tenía formas sacra- 
mentales; subordinándose, por consiguiente, 
å los principios generales del derecho, como 
s1icede en todas las legislaciones sin más 


$ 


M0 


excepciones quizá que la chilena, articulo 815 
de su Código de Comercio, 

En efecto: ni el Código General de las 
Obligaciones Suizo, uno de los. más perfectos 
que se conocen (artículos 212 á 215) ni el 
Holandés ( artículo 1197), ni el Italiano de 
1866 (artículo 1881), ni el Francés (ar- 


_tículos 91 y 109) ni los Españoles de 1829 


y 1885, ni, en fin, el modernísimo Argen- 
tino confeccionado por el doctor Segovia y 
revisado por una comisión de jurisconsultos, 
nombrada por el Gobierno, en ninguno de 
ellos, repetimos, se exige forma especial para 
el eontrato de prenda ó de préstamo mer- 
cantil. 

Y la razón es clara: si para los actos más: 
trascedentales, de la enagenación de las cosas 
ô yalores comerciales, basta la simple transfe- 
rencia manual ó el'simple endoso en “blanco, 


¿ Cómo exigir formas más pesadas y onerosas 


en la simple afectación prendaria 2 

Casi veinte años atrás, en 1877.el Gobierno 
dictatorial del Coronel Latorre, suprimiendo 
en esta ntisma relación jurídica, los procedi- 
mientos procesales, respecto de la ejecución, 
demostraba mayor clarovidencia, más intuición 
científica y conocimiento de las verdaderas 
necesidades comerciales que -la Comisión de 
Legislación del Senado, y que el Senado 


mismo, “conipuesto en gran parte de tegados. ` 


— į Idola profesiones! —-. Ma 
¿ Continuemos : modificada; : como “hemos 
visto, la sanción del. Senado, devolviósele 


- €l asunto. Y aún cuando era de esperarse una 
Aprobación inmediata; ya por la. justicia èvi-- 
- dente que aquella entrañaba, ya por la nece- . 


sidad de poner fin á un estado de cosas tan 


. perjudicial al comercio honesto que lo recla- 
. maba por el órgano de nno de los Bancos más 
importantes, sucedió todo lo contrario. Tn- 


sistiendo en su resolución, la Cámara de Se- 
nadores; al aceptar, el dictamen de su Comi- 
sión, convocó las dos ramas del Poder Legis- 
lativo, pasándose el expediente á la Comisión 


de.la H. Asamblea General.: 


- Discutido en ella el punto, más por. razones 


de obsecnencia y. consideración,. que por in-. 
conveniencia de la sanción de la Cámara de 
Representantes, se.acordó buscar una solu- 
ción media, ya que: más queen el fondo, era 


sólo en la forma de la declaración: interpreta- ; 
tiva, segím se dijo, que- versaba la discre- | 


pancia. .. | 


+. Propúsose,.entonces, por el miembro de li 


Comisión encargado de la redacción del dic- 
tamen de transacción, la siguiente fórmula : 


“ En ningún caso-es exigible enel Contrato” 


.:* de Prenda Comercial, ni la Escritura ` pú- 
.£ blica, ni la de fecha: cierta å que “se refiere 


* el artículo 1561 del Código Civil.” 
Como se ve, esta redacción. subsanando los 
errores tangibles de la del Senado, que exami- 
namos ligeramente, y aclarando el absolu- 
tismó aparente de la Cámara de Representan- 
tes, pues la discusión allí tenida, constituía 


, Su interpretación auténtica más autorizada y | 
conciliaba, hasta donde era posible y razona- 
ble. exigirlo, la discordia que llevó el asunto á’ 


la H. Asamblea General. e : 
Y sin embargo; -2pesar de que el acuerdo - 


que tuvo lugar en la reunión de ambas Co- . 
1msiones imponía ante omnia el deber de dis- : 
cutir ese dictamen, doloroso es deéirlo - pri- . 


mando un capricho mexplicable en el sentido 


| 


Bovista Nacional de 


de'no "reconocer el 'errór, ó` el deseo, p 
aceptable de sobreponer, en todos los casos, 
las. opiniones de la Cámara Alta (5D á la 
rama popular, se optó por pasar el dictamen 
transaccional á otro de sus miembros, perte- 
neciente al Senado, quien después de 15 ó 20 
días preparó nuevo informe, en el que á 
vuelta de distingos y consideraciones de alta 
filosofía alemana, concluyó por insistir en la 
sanción del Senado que á regañadientes se 
había eliminado de toda discusión como se 
había retirado la de la Cámara de Represen- 
tantes al acordarse el temperamento concilia- 
dor, evitando el doble dictamen reglamen- 
tario. l 

Sin la conciencia plena de la reforma, con 


una precipitación que desdice de là seriedad ` 


de actos de esa importancia; seducidos quizá 
por el lenguaje sibilino del informante y por lo 
trascendental de las consideraciones del in- 
forme basadas en una supuesta impotencia ó. 
incorrección de modificar en términos categó- 
ricos un precepto de legislación secundaria, 


por vía de interpretación la Comisión: del Se-. 


nado in totum y la de la:Cámara de Repre- 
sentantes en mayoría. aceptó aquellas conclu- 


_siones:y, por ende; la sanción del Senado, dós- 


veces recházada. 


interesante cuestión. ke A ans 
- Difícil sino- imposible es: aventurar cual 


Tal es hasta: el momento el estado" de tan 


será. la resolución final del conflicto por la 
Honorable Asamblea General; pero lo que. 


no es difícil, lo ‘que, puede asegurarse des- 


: de ahora, es que el triunfo de la: sanción 
del Senado empeorará sensiblemente la si- 
. tuación legal que tiene el contrato de prenda 
, actualmente, Sin que sea parte á compensar - 
ese retroceso, ni el hecho dé' tratarse “de 
una interpretación legal y no de la sanción . 
como se ha dicho para cohonestarla, ni el- 


hecho de que la vaguedad de la frase. com- 


probación de fecha, subsiste, pues interpre- | 


tándose- unas: leyes por: otras análogas; ar-' 


|: tículo 16 Código: Civil, esa frase está per- 
-fectamente definida con la referencia del ar- 


tículo 2354, inciso 2.9, Código Civil, pues es 
notorio que los títulos respectivos de la Hi- 
Poteca,la Prenda 'y.los Pri vilėgios en concin- 


so, tienen' por origen común la Ley de 20 
de Mayo de` 1865, anterior 


e] ] á los. Códigos 
Civil y - Comercial, á los que, se la incluyó; 


ni la circunstancia, en fin, de que la obli- 
. gación dé: comprobar la: fecha solo exista 


en caso de contestación ` pues ni lo dice la 


- Sanción del Senado ni puede distinguir el: 
Juez, ni la parte, donde la Ley no distingue. 


_Es, pues, esa resolución del Senado una: 
bizarría inexplicable y apenas conparable .con : 


la que, en materia de concursos, consagra el . 
Código de Procedimientos, en su artículo 

969. oblizando al concursado á una: prueba -: 
de negativa absoluta prescripta por la Ley 


y la doctrina. 


NH E 


Go 


- Con ocasión de un fallo que persistimos en 


considerar ilegal y erróneo, dictado por el : 


Juez Letrado de Melo, en la causa segui- 
da por el señor Barbosa, contra don Hono- 


rio Luis da Silva, publicamos un pequeño 


artículo en la & Revista de Derecho. Juris- 
Prudencia: y Legislación ” bajo el rubro 


te de 1esponsabilidad que le aicanza, 
no es poca, en. aquellos fallos” tan deplo--. 
Tables como disparatados, | 


cho y de derecho padécidas.; 
dad judicial Melense ò . Mak 
ni estamos seguros en la ra 
que por otra parte no discal 
al caso averiguar la etimolog 
Por razones que ignoramo 
Co queremos averiguar, el. Dr, 


-i mdi RR 
tomando una bolada oficiosa qué Bo- necesita 
aquella autoridad —el fénix de las autoridades 


Departamentales, según ese ilustrado col: 

— enbiste lanza en ristre contra el menciona. 
do artículo pretendiendo ver no sabemos qué 
intereses contrariados, qué impulsos que se 
adivinan ó qué inquina, de que recien nos 
advertimos, ensayando demostrar que la re- 
solución atacada no puede ser mas justa, que 
el tono de la publicación es destemplado, de- 


Primente é incompatible con la naturaleza (Y * 


especial de la REVISTA y con su misión levan- 
tada, DISCRETA é ilustrativa.—Y como si esta 
avalancha, 
agrega el abogadoreferido que por nuestra par- 
te se ha fantaseado del modo más IMPLACABLE, 
(2) que hemos cometido grandes ineractitudes, 
que himos adulterado los hechos, que no hay 
objeto. útil en traer al campo neutral de la 
* Revista” una polémica poco forense, des- 
piadada, injusta y apasionada: razón por la 
cual, por toda defensa, emprende la publica- 


ción delas sentencias criticadas, cuyos fundu- 


mentes las defienden por si solis de tula 


: ataque, DISCRETO y formal; ya que de los de 


otra indole nada ni nadie está libre, 


Prescindiendo del “adjetivo Hiscreto que 


Aplica el señor Berinduague å la misión de 


la “ Revista ” y å los ataques Jurídicos contra 


los fallos en cuestión, pues es adjetivo de : 
. que usa y abusa aquel letrado 


que : A a ] á punto de 
aplicarlo 4 los suistantivos tino, virtud y 


: otros: semejantes, lo que prueba un amane- 


ramiento estudiado y constituye” sercilla- 


. mente una albarda sobre otra; pues no se 


conciben tinos virtudes -indiscretos. diga- 
mos, desde ya, que la defensa : de las sen- 


-tencias por las sentencias mismas, es un 
„trabajo tan desprovisto de _ mérito para la 


ciencia como para el sendo-defendido. 
- Dejando de lado el socorrido' sistema de 


Colgar al contrario un rosario _de. verrugas ` 
como las- subrayadas, desacreditado hace 


largos años como lo probó Larra, al ter- 


-ciar la centuria, fuerza es reconocer que en 


ese cumnlo de lugares comunes que firma el 
señor Berinduague, ni hay una palabra de ver- 


dad ni siquiera un conato de defensa serio 


ni otra tendencia que propiciarse la volun- 
tad del seulo-defendido y eliminar la par- 
que 


. En efecto: haciendo caso omiso del fa- 
llo de la competencia que fué injusto, de 


. toda injusticia, (e) Porque no podía legal- 


mente oponerse á-Barboxa, — que venía re: 


cien al pleito, — Como cosa juzgada, la sen- 
- tencia dictada para otro litigantesupuesto que 


era “Resinter alliosacta...* “Artículo 47 9, ger 
grups, Código de Procedimientos y ( b) Por- 
que resolviendo en seguida, la cuestión de 
fondo, sin que hubiese tal cosa juzgada en 
el referido incidente de competencia se co- 
metia verdadero atentado y nulidad, ar- 


fuese todavía un grano de anis, . 


ina o cs eli ci DÀ 


- 


VIUS 


Ju 


día dar valide 


bía dos ó tres años ¿puede de- 
“gn publicación in extenso consti- 


ción y su defensa, podemos anticiparle al- 
gunos datos ilustrativos, no obstante faltar- 
nos ese tino discreto que echa de menos en 
nuestra anterior “ elucubración ”. 

Según es de verse por el considerando pri- 
mero de la sentencia referida ( Página 247 
de “La Revista” ) que condensa los fun- 
damentos de la nulidad, fulminada por el 
Juez de Melo, del juicio concluido tres años 
atrás por su colega de “"Preinta y Tres”, 
y eso, á tambor batiente sin preocuparse 
del incidente de competencia sin más ante- 


„cedente que un simple escrito de don José 


Guerrero, que carecía de personería de don 


Honorio Luis da Silva por confesión pro- 
.. pia, los-capítulos de nulidad eran estos: 


1.+ Que había sido excedido el exhorto de 
la autoridad judicial brasilera. ` 
2.0 Que su cumplimiento. no había sido 


pedido ante su autoridad ` judicial, “que: erà 


la competente. A O S , 
3" Que la sentencia cuyo - cuniplimiento 


| se pedía, no había sido notificada al deudor. 


+. Que se'había prescindido de la audien- 


cia del mismo deúdor -por' el Tribunal al 
«conceder el exequatur CC 5 


5.» Que el nombramiento de defensor: que 
se hizo en el juicio, paráa-el deudor, no. po- 
dos de mulidad.: 00000 O: 

: Y 6. Qué la adjudicación: hecha, de “los 


bienes ejecutados, és también nula por no 
- haber sido precedida" de la liquidación del 


crédito. . E: de, 
¿Hay álgo serio en todo: esto ? 


-¿Pueéde-un_letrado; que conozca median-. 


namente las Leyes del país suscribir, ni mu- 
cho menos defénder estos “errores crasos, 
efecto de la ignórancia, de la mala voluntad 
No, sin duda, 000 

` El primero de los” fundamentos * extrac- 


ó de la. falta de estudio del expediente? i 


tados es falso de toda falsedad. El exhorto. 
- brasilero pide el embargo de los bi:nes de 


don Honorio Luis da Silva' y ruega dla au: 
toridad Oriental quiera autorizar las diligen- 
cuts necesarias hasta realizar su venta y li- 


Z álos procedimientos vicia- 


¡€_X —_—MMMM¿mT “1 a, 


quidación. Ni el defensor empeñoso de Silva 


nisu gestor Guerrero,-se atrevieron á avan- 


zar esa absoluta de que se:hace único ies- 


‘ponsable é inventor el Juez de Melo. f 

Se dispuso librar dice el exhorto brasile- 
ro fecha 24 y se libra la presente carta ro- 
gatica para que se prosiga ahí (Repúblici 


Oriental ) en esta ejecución y respectivas dili--. 


gencias en la forma pedida... ordenando, 


el desapoderamiento y lanzamiento. 
El 2. fundamento es igualmente falso, 
porque si bien en el exhorto se comisiunada 


al Juez de * Treinta y Tres” ô al que Cuno- 


| 


-ciesade lá Te | don 
' Luis da Silva, abuelo del ejecutado, 


de Yecla $ 


noie F; A 
Testamentaria de “don . Honorio 
| lA ver- 
dad es que la primer indicación —.% Juez de. 
Treinta y Tres” unida al hecho de estar allí 
radicados á la sazón los mismos autos testa- 
mentarios f. 217 vta. y casi todos los bienes 
hereditarios, daba una primacía indisentible 
á ese señor Juez, primacía que reconoció el 
Tribunal de Justicia y aceptaron así el de- 
fensor de oficio como el mismo Juez de Melo 
que diligenció varios exhortos de “ Treinta 
y Tres ” cuando más tarde asumió jurisdic-. 
ción según consta en los autos testamenta- 
rios, extraños, absolutamente extraños, á la 
contienda singular entre Barbosa y la razón 
social Caldas y Silva. 

Respecto al tercer fundamento bastará con 
recordar, sin afirmar ni negar el hecho, que 
su apreciación es del resorte único y exclu- 
sio del Tribunal que ordena el cumplimien- 
to y no del inferior sea Juez Letrado, de Paz, 
Teniente Alcalde, etc., ete. 

Respecto del 4.+ deba decirse que los de- 
fectos procesales que no son de esensia no 
constituyen nulidad; y que es en ese caso 
que se halla ese traslado insignificante, lo 
prueba á contrario el artículo 676, Código 
de Procedimientos. — Agreguemos que es 
absurdo y anómalo admitir que un simple 


. Juez Departamental pueda anular en nòn- 

gín.caso los actos de sus superiores pro- ` 
cediendo como Alta Corte, artícnlo 516, Có-- |. 
digo de Procedimientos. = da 
"Respecto del 5.» conviéne” observar. que 

la Señoría. de Melo debe sar—poto versida” 
| en «Derecho. Procesal. — Cuando se da, en 
forma, defensor.4 “una : parte, ese defen- 


sor es como:-st fuera. la parte misma- fuera 
de los aztos de, transacción:ú de traslación 


de dominio. Como tal, pues, pudo excepcio-. 
nar y .excepcionó ampliamente en-la ejecu-: 
. ción, artículo 827inciso 1.", y deducir todos, 
los recursos que permiten las diligencias de 


ejecución que se cometieron y- aceptó el Tri- 


ticia. 0%... Pe DR 

Caben iguales observaciones respecto del 
6.2 mandamiento, digo “argumento, porque 
ni es verdad que la liquidación del crédito 
sea previa como lo supone aquella Señoría, 


artículo 922 y 925 Código de Procedimien- ` 
tos, ni -es. verdad que- no se: conociese el. 


monto del crédito con. sus prestaciones ac- 
cesorias. Por el escrito de f. 176 se demostró 


que el imparte de la ejecución no cubría; 


ni con mucho, aquel crédito y: prestaciones. 
Absurdos, falsedades y desconocimiento 


evidente “de nuestia legislación procesal, he- 
ahí lo que prueba y pone de relieve el fi- 


llo apelado de ese ¿atinado? Magistrado. 


Agréguese todavía : 


bunal procediendo'como Alta Corte de J as- 


lo -940 en via ordina maria, * nies: posible f ~ 
-- Y.: . punto redondo, para que nese ofegs . .. 
da el tino discreto del defensor ni del defan. : 


dido. - 


Antonio E. VIGIL: 2.2. 
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Las donaciones de terrano3 


EFECTUADAS POR EL GENERAL ARTIGAS 


"ERAS 


(Continuación ) 


Es el mismo reglamento, ayudado por la 
historia patria, el que nos va á suministrar 
el criterio indispensable para distinguir en 
cada caso las circunstancias que colocaban å 


un individuo como mal europeo ó peor ameri- 


cano. e 
En efecto: al disponer el artículo 18 que 


. Se reservaban el Rincón de Pan de Azúcar y 


-el del Cerro, para mantener los reyunados al. 


-servicio de la Provincia, deliberadamente 


-` -Que Ja petición de nulidad fué pedida por” 


Guerrero que no representaba ni tenía por. 


consiguiente interés alguno por el ejecutado. 


- Que ninguno de esos” seis capítulos está. 


comprendido en.el articulo 676, Código de . 


Procedimientos... >, 


Que por vía de recurso — artículo 671 y 


672—la nulidad declarada, es un absurdo in- 


calificable ; sabiéndose cómo debía saberlo Su 


Señoria y su defensor oficioso, que quedaba 


ála parte, no á Guerrero; ¡nótese bien! la 


más amplia defensa de sus derechos. artícu- : 


inflingía un perjuicio á sus legítimos propieta- 


rios, Ne 
- Veamos quiénes eran éstos, 


El Rincón del Cerro, propiedad entonces 
del Brigadier don Francisco Javier de Viana, 


- formaba parte de la concesión que á este dis- 


tinguido militar hizo el gobierno de Buenos 


Aires de los terrenos comprendidos entre -los - 


arroyos Pantanoso, Piedras, Santa Lucía y, 


. Río de la Plata (denominados entonces del 
| “Rincón del Rey”), por decretos de 25 de 

_ Agosto y 24 de Diciembre de 1814 (1); 
: —Concesión que, al ser anulada por “el ar- 


tículo 13 del Reglamento, no daba lugar á 


- Creer en. su reconocimiento por el General ' 
— Artigas, por el hecho de que más tarde se dis: 
. pusiera: que eran válidas. las, donaciones y 
-| enagenaciones hechas por: el- gobierno de 


Buenos Aires; cuando se: efectuaban A. favor 


de patriotas “(nota del. Reglamento ), pör 


cuanto Viana — que tan lucido papel desem- 


peñó durante las invasiones inglesas — no fué .. 


considerado como- uno de éstos,. por aquél, 


| atento å la estrecha amistad que lo ligaba 


con el General don: Manuel Sarratea, quien 


habiendo sido nombrado por el Directorio de 
Buenos Aires, jefe superior del ejército. de 


Operaciones que debía invadir la. Banda 
Oriental, para libertarla del dominio. español, . 
tuvo sus fuertes.. desavenencias con Artigas, : 


que, obstando å que éste cooperase con sus 
fuerzas á la acción del ejército independiente, 
dieron por resultado aquella célebre conspira- 
ción de jefes, que provocó el retiro. de Sarra- 
tea para Buenos Aires, acompañado de algu- 


. hos partidarios, entre los. cuales, se hallaba el 


Brigadier Vima. . a e 
Como fácilmente se comprende, la animo- 
sidad. de Artigas para con Sarratea, tenía 
forzosamente que extenderse á todas aquellas 
personas que formaban el círculo de éste y 


como de entre ellos, la personalidad que más 


-se destacaba por sus antecedentes militares, 
- de familia, ete., era la de Viana, nada más 


(1) Página 15) de la tesis que, con' el titulo de “Bos- 
q «ejo. de nuostra propiedad territorial”, presentamos a la 
tacnitad de Derecho y Ciencias.-Sociales para optar al 
grado deDoctor en Jurisprudencia, * 7 ` 
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TON TET ASe a e m amenan r aa arenas aia, 


* 


“> natural — para aquellos tiempos —que se le hi- 


CITO . q de y 
ON A 


ciera sentir el peso de la enemistad que le 
` profesaba aquél, despojándolo de los terrenos 


que legítimamente le. pertenecían (artículos 


, 12 y 13 del Reglamento ). 
La. ligera exposición histórica que acaba- 
mos de hacer nos suministra los elementos 
que caracterizaban á las personas llamadas 
por el Reglamento, peores americanos : todos 
aquellos individuos, nacidos en una ú otra 
banda del Río de la Plata, que obraban, en 
, política, siguiendo las inspiraciones del go- 
bierno de Buenos Aires, ó que manifestaban 
abiertamente sus simpatías por los procede- 
res centralizadores de ese gobierno para con 
la Provincia Oriental (los que no se avenían 
con los ideales de Artigas ). 


Quizás cause extrañeza que en nuestra dẹ- 


finición de americano hagamos caso omiso de 
los demás individuos nacidos en otras partes 


de América; pero si se tiene en cuenta que ` 


en la época de que'nos ocupamos - las dificil- 
tades de las comunicaciones entre las distin- 


tas partes de ella obstaban en mucho å que en . 
una localidad determinada de ésta se congre- 


gasen individuos oriundos de las -diferentes 


partes de que se compone ese continente (ex- . 
cepción hecha de Buenos Aires, Montevideo y. 


` Brasil), se comprenderá fácilmente que en 


Montevideo escaseaban los ecuatorianos, ve- 
nezolanos, etc., parano. primar más elementos | 


americanos que los del Río de la Plata y los 
del Brasil. Así es que, propiamente, al hablar 
el Reglamento de americanos se debe entender 
` que se refería á los individuos nacidos en una 
`ú otra banda del Río de la Plata; pues á los 
- brasileros entonces se les denominaba. portu- 
` güeses. .. pe ada Pes E 
:. Creemos excusado entrar en más conside- 
raciones, pára demostrar la. exactitud de 
nuestra definición, que se impone, si se tiene 


- también en cuenta que si actualmente, con ' 


las facilidades de tomimicación entre las dis- 


ba tintas partes de América, la existencia: en la 
- República . de ' mejicanos, ecuatorianos, pe- 


ruanos, etc., es tan insignificante — y, en al- - 


—. gunos casos, nula; —que ante la estadística no 
representan sus factores- respectivos, relati- 
vamente al monto , total dela población, can- - 


-~ tidades dignas de' aprecio, aritméticamente, 


para señalar proporcionalidades, — ¿qué se. 


. rían aquellas existencias de americanos en la 


época que estudiamos, cuándo las dificultades 


de comunicación entre algunas partes: de 


América eran muchas veces superiores á las 
due por entónces existían con el continente : 
europeo? - Ad LE Tei 
Y si queda demostrado que en la época de 
Artigas se-podía asegurar, por regla general, 
que fuera de los individuos oriundos del Río 
de la Plata y del Brasil no existían más amé-' 
'ricanos, fácilmente se deduce que los que 
eran propietarios — y álos,que se refiere el 
Reglamento — eran los nacidos'en la Provin- 


ciu Oriental ó en alguna de las argentinas; 


pucs, como, ya hemos dicho, á los individuos 
procedentes del Brasil se les llamaba siem- 
: pre portugueses, y hasta se les consideraba 
como no afiliados á la causa americana, por el 
hecho de ser su forma de gobierno monár- 
quica aceptada por ellos como la mejor para 
régir los destinos: de. su país; lo 'cual di- 
sintiendo profuudamente con los móviles y 
tendencias republicanas de las provincias “del 


l e? r 


mote aquél. E A TA 
-< La institución de: Juez de propiedades ex- 

_trañas que creó Rodríguez Peña, 
bernador intendente de la Provincia, obede- 


. con .el secuėstro de sus 


q 


> ne 


aquéllos se les llamase siempre portugueses, 
como queriendo indicar que, no obstante 
“ser nacidos en América. el respeto á las tra- 
diciones monárquices de la madre patria 
los colocaba en un campo político distinto 
al que actuaban los demás americanos que lu- 
chaban para hacer prácticas las ideas demo- 
cráticas. 


Iguales razonamientos podríamos hacer 
, para demostrar que en la época de que nos es- 
tamos ocupando, los europeos que vivían en 
la Provincia Oriental eran en su totalidad 
españoles, cuya demostración fácilmente 
surgiría al considerarse cuéles fueron los ele- 
mentos de colonjzación, m^ lios como se efec- 
tuó ésta, etc., — por todo lo cual es cbvio 
- que la hagamos. 


La expresión malos europeos, usada por el 


Reglamento débese así entender que más bien 


se refería á los españoles que, abogando' por 


su rey y por su causa, contribuyeran con sus 
personas y con sus caudales á hacer más viva 
„la oposición que los patriotas encontraron al 


independizár las colonias de la metrópoli; 


— expresión, por otra parte, en extremo ina- 
propiada, pues al contrariar los españoles los 
propósitos de los' patriotas, "no hacían nada 


` más que seguir los impulsos y creencias que 
la conciencia les dictaba de las nociones y de- 

` beres para con su rey y para con su patria, y- 
á no haberles dado vídas, era cuando pre-. 

CiSamente .s 


. 


e habrían hecho merecedores del 


siendo go- 


ciendo á la animosidad que se habían aca- 
rreadolds españoles que hicieron armas con- 
tralos patriotas, — y qiie se les. hizo sentir 
1 propiedades, — con 
más el espíritu latente 


metrópoli usaba con 
éstos, — nos da la clave para explicarnos la 


autorización que acuerda el reglamento, para - 
disponer de los terrenos de los malos curo. 


peos. 5 


Se Como un ejemplo de apropiación de terre- 


nos de propiedad de europeos, consentida por 


el Reglamento, podemos citar (1 ) la practi- 


cada con-una parte de los pertenecientes á 
los sucesores de don José de Villanueva y 
Pico, entonces residentes en Buenos Aires. 


El referido Villar aeva y. Pico, que. había 


venido de España con Alzáibar, se presentó 


en 1850 á la Gobernación del 


n 18 Río de la Plata, 
ejercida entonces par- 


el Teniente General 


don José de Andomegui, solicitando en. com- : 
‘pra los campos que, situados en la Provincia 
- Oriental,'ubican'entre los arroyos Solís Chico, 


Solís Grande y Pan de Azúcar, desde sus res- 
pectivas nacientes hasta su confluencia en el 


Río de la Plata, Dándole curso á dicha soli- 


1) Sólo aducimos este ejemplo, atento 4 que si hace- 
mos referencia á otros, nos exponemos å dar á este trabajo 


una extensión, que su irdole no permite, 


Za 


| Í nte de aversión al godo, - 
. -en la época que nos ocupa, heredado por -los 
patriotas de los antepasados que pugnaron . 
por la. libertad de las 'coloñias y aumentado 
` por los rigores que la 


que 
dai titulo, 
por ¡ 
de 1754 (1) 
(Conclutrá ).. 


Pa oe vacs enm, 


LIBERTAD PERSONAL 
(Continuación) 
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Examen de la segunda parte de la regla. fdrmaulada l | 


por Rossi con relación á las dis 
nuéstra Constitución y de las leyes orgánicas —. 
Si la detención es dificil según los preceptos de 
la Constitución — Obligaciones del juez ánte la 
presentación del acusado, sea cual fuere -el modo 
de su arresto — Artículo 114 de la Constitución 
— Excarcelación bajo lanza — Artículo 139 de 
la Constitución y artículo 56 de la ley de 15 
de mayo de 1856 — Lo que debe entenderse por 


pena corporal ul clasificar los delitos que ex. 


cluyen el beneficio de la fianza — Consideracío: 
nes teóricas sobre la excarcelación bajo fianza — 
Justificación de ese principio — Peligros que la 
Constitución deja subsistentes en el sentido de 
la detención arbitraria — ¿Cíimo se garante que 
los arrestados serán sometidos á su juez compe- 
_tente y que éste llenará las prescripciones de los 
. artículos 114 y 139 de la Constitución de la Re- 
pública ? — El habeas corpus inglés — Su historia 


— Sus prescripciones — Su ‘importancia’ como ' 


salvaguardia de la libertad personal — Nuestra 
ley de habeas corpus promulgada el 6 de julio 
de 1874 - : Examen y crítica de esa ley. Decreto- 


ley dé 9 de julio de 1877 que deroga la ley de - 


6 de. juñio de 1874 — Exámen y crítica de este 


Y 


decreto-ley y de sus fundamentos ó conside- 
 randos, EE 

Pasemos á observar ahora, examinando la 

segunda parte de lẹ regla formulada por 


ceptos de la Constitución. 
“En cualquiera de los casos del artículo 
= anterior - (Ningún ciudadano puede ser preso 


-na prueba de él, y por orden escrita de juez 
competente»), dicé el artículo 114, el juez, 
bajo-la mas seria responsabilidad, tomará al 

_ arrestado su declaración dentro de veinti- 
cuatro horas, y dentro de cuarenta y ocho, 

lo más, empezará el sumario examinando á 
los testigos á presencia del acusado y de su 
defensor, quien asistirá. igualmente á la de- 
claración y confesión de su protegido.” * 

. Porel artículo transcripto, que prescribe 

la necesidad de que un juicio pronto subsiga 
á toda detención preventiva; se dificulta ésta, 
pues se señala como plazo máximo para dar 
comienzo al sumario y tomar el juez conoci- 

. miento del hecho de la prisión, el preciso y 

perentorio de cuarenta y ocho horas. sea 
cual fuere el motivo de ella. Pero, por mucho 
que en teoría este artículo dificulte la de- 

tención, en “la práctica se ha prestado á 


incalificables abusos por parte de los funcio- : 


narios encargados de la administración de 
justicia; y esto poruna razón bien sencilla. 
¿Cuál ha sido la disposición que ha va- 
rantido el sometimiento de los arrestados å 
su juez competente y la observancia de las 


(1) Tesis citada. páginas 65 y A, 


posisjones de 


Rossi, si la detención es dicfícil según los pre- ` 


Sino ¿n flagranti delito, ó habiendo «semiple- - 


ción con tal objeto ha. 
Ninguno, como ninguna la garantía de esa 
prescripción, garantía que necesariamente 
requiere; y siendo así, no debemos extrañar 
su ineficacia. No determinando. ninguna ley 
los casos en que la responsabilidad de los 
jueces podía hacerse efectiva, ni los tribu- 
nales que debían conocer de los juicios, ni 
los límites precisos dentro de los cuales po- 
dían extender su radio de acción, ni la forma 
en que habrían de llevarse á cabo, ni las 
franquiciás y garantías acordadas, eran ine- 
vitables los atentados á la Constitución y á 
las leyes. En todas partes donde la justicia 


- criminal está bien organizada, donde quiera 


que existe un procedimiento penal media- 
namente aceptable, las leyes aplican fuertes 
penas al magistrado que hace un uso ilícito 
de sus facultades. Se explica perfectamente. 
por dicha razón que las disposiciones de este 
artículo hayan sido letra muerta. Su- falta de 


- sanción ha equivalido á su no existencia. — 


Todas las seguridades que á este respecto 
existían, antes de la sanción del Código Penal 
vigente, consistían enla del artículo 158 del 
Código de Procedimiento Civil, la de respon- 
sabilidad del magistrado ante la ley consa- 


grada en principio-por el artículo 116 dela 
Constitución y el recurso de queja del agra- 


viado, vanas palabras sin significación prác- 
tica alguna entre nosotros: y de ningún valor 


positivo. Cierto es que.el artículo citado del - 


Código de Procedimiento dice que se pue- 
de comparecer en juicío “por el que indebi- 
damente “hubiera sido reducido á prisión, ó 


. sele retuviese por. la policía más de. yeinti- ` 


cuatro horas sin remitirlo al juez competente . 


ó cuando éste no le . hubiera. *omado declara- - 


ción dentro de ese término:” -peró no.es 
2 


- ménos cierto que las ` garantías de responsa- 


bilidad' del magistrado ante la ley y el recur- 


` so de queja, meramente nominales, han dado 


un carácter irrisorio á la-cuestión, que con- 


siste, no en conceder la facultad al damnifi- - 

cada de comparecer en jicicio, sino en ase- . 
- gwaral que ¿debidamente hubiera sido redu- 

cido á prisión el amplio ejercicio de sus sa-` 


grados derechos y en darle una acción que pu- 


- diera hacerla efectiva contra quien quiera que 
violase el santuario de su libertad personal. .* 


_ El Código Penal de la República, puesto en 
vigencia el 18 de julio de 1889, en su Sec- 
ción 3.2, que trata De los delitos contra la 


libertad individual, aplica penas de prisión ó ` 
. Multa al que, fuera de los casos previstos por. 
-laley, arrestare, detuviere ó secuestrare å 


una persona, ó le privase de otro modo de su 


- libertad; al funcionario público que ordenare . 
ó ejecutare pesquiza contra una persona con. . 


Abuso de sus funciones, ó prescidiendo de las 
condiciones ó formalidades de la ley; al fun- 
cionario público, de cualquier grdo ó cate- 
goria, que, encargado de la custodia de la 


cárcel, recibiere en ésta alguna persona sin ` 


orden de la autoridad competente, ó que rehu- 
sare obedecer la orden de excarcelación ex- 


pedida por la misma; al furcionario público | * (1) Articulo 152 y siguientes. 


por 


] | que, tenienda- conocimiento: par ramón: de 

25 ¿Cuál la | sus funciones de una: deterición ilegal, òmi- 
aplicado “a! juez | SATA” i Had / 
ministe- | 


¿Cuál el. artí- | 


siendo competente, omitiere dar- parta-á la. 
 provear; y 


cargado de la 


persona, que cometiere. con ella actos arbi- 
trarios ó rigores no autorizados por los res- 
pectivos reglamentos. (1 ) E 
Proclamar la irresponsabilidad de los jue- 
ces bajo pretexto de la independencia de que | 
dében gozar, sería incurrir er un error, y en 
un error grave. La independencia del Poder 
Judicial no puede: consistir en otra cosa que : 
en su separación, en lo posible, de los otros 
poderes públicos ; mientras que su irrespon- 
sabilidad equivaldría al despotismo más de- 
senfrenado. En un país de instituciones de- : 


-mocráticas, los jueces; como empleados públi- 


cor que son, deben responder de los actos por 
ellos realizados. . O a 
Hemos dicho anteriormente que aunque la 


, detención no es una pena, es una medida gra-. 
. Ve, por cuanto priva de su libertad personal 


á.un individuo durante la sustanciación del 
juicio. A efecto de hacerla menos gravosa, 
sin que al mismo tiempo pierda su eficacia, 
la Constitución del Estado, así como leyes pos - 
teriores, permiten la excarcelación bajo 
fianza en aquellos delitos en que ho haya de: 


recaer pena corporal, fundándose en que, ' 


entre el “peligro. puramente hipotético que . 


dinaro è. 
venir on 
e Y, A 

al ínismo, de 5 


nolo que"la pe 
(ue-es justa, le 


Kn 00 empre en la obligó». 
tión de entregar el fiador uns stima de dinero. 
El artículo 204 del Código de Tastructióx : 
Criminal prestribe que -“la fianta de. 


que se E 


_ trata en este título .(que es el sexto) ne lis- ` 


mitará á la obligación de presentar al fiador, 
siempre que lo ordene el ftes de la causa ;’ 
procedimiento vicioso que, haciendo efectiva 


la responsabilidad sobre otra persona que la.. 


que ha consumado el delito, está muy lejos 
de obedecer los principios de una buena le- 
gislación penal. —— E E 

Se dice también que, al admitir la excar- 
celacion bajo ftanza, la ley consagra una des- 
igualdad irritante; que por-este medio po- 
drán siempre salir de sus prisiones los ricos 
ó aquellos que cuenten con personas que les 
faciliten el dinero necesario, y que aquellos 
que se encuentran en opuesta condición per- 
manecerían encarcelados por tanto tiempo 
como se le antojase al juez de la causa. 

¿Que responderemos á esto? 

Qué reconocemos ser cierto el hecho de la 
desigualdad, pero que consideramos infunda- 
das las conclusiones que de él se deducen. La * 
fortuna, efectivamente, es una inevitable 
ventaja social, que en todos los órdenes de la 
“vida proporciona mayor bienestar y. comodi- 
dades. Así, pues; los que disponen de ella 


disfrutan en infinidad de casos de beneficios 
: de que carecen los pobres. Es, además, una 


ventaja que éstá en la naturaleza de las cosas 
y queno perjudica á nadie, porque, con go- 


zar los ricos de los beneficios que la ley les 
Corre en este caso la seguridad -pública y el |' proporciona, -no atacan ni:empeoran la suer- 


peligro real de una detención injusta, debía. te del pobre, que es la misma en ambos ` 
optar por el menor, que es aquél. “En cual- |- casos. i . ES 


quier:estado de una causa criminal de que no 


El lado. flaco de este artículo no” está ni: 


|: haya de resultar pena corporal, dice el artí- | .en la injusticia de la caución de que habla, ni 
culo .139,se pondrá alácusado en "libertad. 


en lá desigualdad - que establece, nien- üna 


dando fianza según ley.” - Y el artículo 56 de | transigencia absurda con la. ventajosa posi- 


la ley de 15 de mayo de-1856 “establece qie 


` “ en los delitos en que por su naturaleza no | 


ción sotial de los. detenidos, . ni en ninguna. 
consideración de éste género, sino en los pe- 


haya de recaer pena corporal, serán puestos | ligros que deja „subsistentes en el sentido de 

-los acusados en libertad, en cualquier estado | -la detención arbitraria: deplorable vacíó en 
de la causa, dando fianza según ley ó prenda | que pueden asilarse las autoridades para dis- 
bastante. sta dieposición es preceptiva, | culpar una conducta censurable. 


y-el juez que conozca de la causa deberá 
llenarla de oficio. Dicha 'ley ha sidó dero- 
gada por “otras posteriores; pero no así el' 
articulo 202 del Código de Instrucción Cri- 


minal, que la confirma y que, á pesar de ha--| se puede proceder á-la excarcelación “bajo 


“vigencia. - JN E 

- No falta, quien haya encontrado esta pres- 

cripción. falsa é ilegítima;. mas, en nuestro - 

«sentir, ella es fundada, y absurda la preten- 

sión de los quela censuran. 
Desde luego, se ha objetado en contra de 

la caución que es injusta. porque, en obse- 


berse proyectado su reforma, se conserva en 


: Dos criterios, ambos vagos, y peligrosos 
por lo mismo para la libertad, tenemos en el 
asutito de la caución. Según la Constitución 
y. el artíulo transcripto de la ley del año 56, 


fianza «siempre que no haya de resultar: 
pena corporal, y el artículo precitado del 
Cóigo de Instrucción Criminal agrega.á esa 
circunstancia: dunquese' trate de hechos gra- 
„ves. Pero, ¿qué son hechos graves? ¿qué es 


- pena corporal? He aquí lo que ni la Constitu- : 


ción ni la ley de 1856 definen. E 
Aunque nuestro Código Penal siguiendo 


quio al dinero, transftye temporalmente con -| las clasificaciones modernas, no establece, y 


una cosa tan sagrada como la libertad perso- ` 
nal. Semejante argumento carece de valor. 


opinamos nó debió establecer, la división de ` 
las penas en corporales y no corporales, ad- 


Ya observábamos al examinar el aforismo de | 'mitida por las antiguas leyes españolas, so- 


Rossi que la detención es una fatal necesidad 


que es bueno límitar'en cuanto' lo- permitan 
- laseguridad y el orden público. Por tanto, si 


la caución realiza esta condición tan fayo- 
rable á la libertad, prescidiendo de. si es: el 


mos de sentir que en último resultado no hay 
'ni- puede haber sino -dos clases de penas: 
corporales y pecuniarias,- entendiendo que 
hay pena corporal siempre que se le detiéne 
- å un individno, aun cuandosea-por dote ho- 
ras. Y como, por otra parte, delitos insienifi- 
- cantes pueden dar, y dan á menudo entre 


e 


nosotros, satio para prsleado 1 tres, 
tro ó mås días, resulta lógicamente ` queen 


“toda infracción de la ley, ô en casi todas, hay | 


necesidad de fianza para obtener la liber.ad. 
Sin embargo, de ordinario no ha sido inter- 


. pretado así felizmente este artículo; y las: 


leyes han definido la pena corporal, bastante 
antojadizamente por cierto, como la mayor 
de seis meses de prisión ó de trescientos 
pesos de multa. (1) e 

En las naciones libres se garante el prin- 
cipio de caucionar siempre que la pérdida de 
la suma dada en caución pueda ser conside- 
rada de mayor.cuantía que el simple castigo. 
Esta caución, sin embargo, no debe ser ex- 
cesiva ni desproporcionada, según lo estable- 
ce la Constitución de los Estados Unidos 
(artículo S.> de las Enmiendas). para que el 
principio preste utilidad real en la prática. 
Si no, el fin que con ella se persigue y la ra- 
zón que la justifica desaparecen enter amente. 


A (Continuará). 


CARLOS MARTÍN EZ VIGIL. 


LEYES QUE PRESIDEN LA FORMACIÓN DE- 


Jas nacionalidades . 
` (Continuación ) 


Dejando, como. dejamos, expuesta la ori-, 
-gimat é ingeniosa teoria con que el inmortal. 


vinebrino “pretende explicar el a del 
estado: social, entremos, consecuentes con el 
plan que nos-hemos impuesto al dar comien- 


ción que nos permite Ja brevedad de Estos 
apuntes. 

Ann cuando: se nos ¡coloca Iógica: y und 
mente bajo el escalpelo de nnestra, crítica el - 


© origen. salvaje del hombre, por ser éste el | 


punto de partida de Roussedu, y púdiéra- | 
mos analizar aquí tan decantado.. argumento, 
no lo intentaremos. siquiera, pues más ade-. 
lante y en mejor oportunidad se . nos. vol- * 
“verá å presentar, cuaudo toque su turnoá 
Ja teoría naturalista; -y entonces, reuniendo. 
“toda la fuerza. de argumentación que surja 
de la experiencia y elon aciocinio, la hare- 
mos actuar sobre ` esá verdad -axiomática . 
para algunos, el salvajismo originario, dan- 
do. á conocer el producto de esa- reacción 
- sociológica, si se: nos permite esta expresión. 

Entre tanto, veamos las otras utopías que. 
encierra. ` 

Ronssein. “apartándose de todos. los es- 
critores que han tratado de. solucionar el 
“importante. é` intrincado - -problema que nos: 
ocupa, quienes ven en el estado'social un fe- 
nómeno natural dependiente, ya de la or- 
 gànización íntima del individuo, ya: de otras 
circunstancias especiales, considera la so- 
ciedad como hija de la voluntad “humana, 
como un hecho a tificial. 

No es muestro ánimo formular “un cargo 
al ilustre publicista, por haberse puesto en 
pugna con la opinión general, No. Queremos 
hacer constar el” hecho por la gran trascén- : 
dencia que encierra : si la sociedad eS pro- 
ducto de la convención, si ha nacido en la 
idea antes que.en el hecho, si ha tenido su 
origen en una concepción á priori, todo en 
ella tendrá ignal carácter que su fundamento, 
será artificial; si, porlo contrario, obedeció 
en su formación å leyes puramente naturales, 
si tiene vida propia, independiente de la vo- 


(1) Artículo 392 del Código do Instrucción Criminal: Dis- 
Posiciones tr: vsitorias: n 


qi luntad humana, las consecuencias “que se si 


gan del estado social serán espontáneas, Togi ` 
cas, naturales ; si la verdad fuéra el pedestal" 
de la teoría de Rousseau, en un momento 


cualquiera, por arbitrio de los asociados, po- - 


dría cambiar la faz de la humanidad, ya para 
tomar una forma contractual diferente, ya 
para abandonarla y volver al estado primiti- 
vo de vagancia y aislamiento ; si sólo tiene 
por asiento el error, y la verdad es el ar- 
ma de combate desus contendores, enton- 
ces sólo le es dado al “hombre observar la 
marcha de los acontecimientos en la mayo- 
ría de los casos, guiarlos en otros, y modi- 
ficarlos en algunos. 

Que este punto de partida, el último á que 
nos hemos referido, es el verdadero, resul- 
tará del conjunto de estos apuntes ; no obs- 


tante lo cual, antes de terminarlos volveremos i 


á plantear este problema para dejar consigna- 
da de una manera expresa su solución. Ca- 
bría-también examinar aquí la influencia de 
la voluntad sobre la marcha de los aconte- 


cimientos humimos ; pero dada la intima re- 
ación de esta cuestión con la interior, apla- 


zaremos su estudio para cuando hagamos el 
de aquélla. £ 
„Mientras. no llega. la òcasión, sigamos ade-. 
lante con la crítica empezada. 
` El hombre, habla Rousseau, vagabundo fe- 


: liz; permaneció siglos en su estado de aisla- 


miento; con la razón adormecida, desprovisto * 
zo á este trabajo, á examinarla con la deten- | 


de todas sus EDS! de sus pasiones, de 
“Sus Vicios. 

Pero, ¿cóino, si viyió Jargos años en ese 
estado, la historia, anii la de lejanos y remo-. 
tos tiempos, no lace referencia á él? La 


respuesta es sencilla y clara. Porquej jamás A 


el sér humano se ha visto en esis condiciones. 
Es éste el primer cargo que. debemos ha- 
cer pesar; con toda «su. fuerza, sobre Rous- 


sean: ya. que ésa era la primera piedra, la 
piedra fundamental de toda. su teoría, debió 


«dejar evidenciada claramente la verdad de su 
* afirmación, y no estamiparla. sólo en las pági- 
- nas de su u Contrato social,” sin preocuparse 
-de convertirla en verdad, creyendo tal vez 
que la humanidad debia aceptar esa premisa 
bajo su autorizada . palabra, y no viendo, 
quizás, su imaginación calentwrienta, que yë 

en los tiempos. en qùe escribía” no. imperaba. 
- en ningún terreno, y menos en el científico, 
la máxima de épocas pasadas : 
xit; olvidando su cerebro exaltado que. la 
ciencia, imperio de la razón, no pregunta á 
quien entra: en sus dominios si se llama 
` Kant, Spencer ó Rousseau, para insertar sus 
' simples afirmaciones entre las verdades in- 
-concusas; no. Llámese como se llame el que 
entre en el santuario de la ciencia tiene que 
abonar sus opiniones mediante Jos .datos que 


la experiencia da, reforzados por” los `silogis- 


mos de la razón ; de lo contrario, se ye. des- 
terrado de: él, sin” personería científica: 
Rousseau no ha abonado en debida forma su 
premisa ; y nosotros, jueces imparciales, de- 


- Lemos negarle- representación en «esta con- * 


- tienda sociológica. 

A continuación de la: nieto grosera y 
gratuita afirmación, encontramos otra que fué 
dictada. también, por una singular audacia : 


el retrato que del hombre primitivo nos hace: 


sin pasiones, sin vicios, bueno, desconociendo 


el mal: wr dios salvaje. Y decimos que fué. 


| velo: 


—ensueños sólo tratara de llegar á ella: 


magister di- 


documentos, SORA i de e da idole a 
el grande y- paradojál -Alósofo a cumtla 


que constituyan algo así como un pedestal. 
que sustentara la proposición . que estamos ` 


criticando. ¿Por qué el autor del “ Contrata 


social” no ha acumulado esos datos á «que: 


nos referimos? ¿ Será por que esa 


enc ierra una verdad axiomática. de inútil 
¿O, falto de datos en que. - 
apoyarla, pretendió, nuevo Mahoma, que se ~] 
le creyera como á un revelador de divinas >] 
verdades, de las que era único poseedor ? ¿O 


demostración ? 


¿tal vez dominado por tenaz idea,per siguien- 
do un fin preconcebido, dijo imitando á Maquia- 
“el tin justifica los medios,” y siguió 
adelante, atrevido é impertérrito, por la sen- 
da, oscura y tortuosa, de las hipótesis y qui- 
meras? Sea de ello lo que fuere, sea que el 
gran literato, sólo preocupado de la forma, que 
es grandiosa, en verdad, haya descuidado el 
fondo, compr ometiendo su fama de serio pen- 
sador, dando al traste con la ciencia; sea que 


persiguiendo un objeto determinado, con la 


vista fija en una meta, ideal último de sus 
sen 
que -se haya colocado en cualquiera de las 


hipótesis: formulad; ıs en las preguntas que 


anteceden, podemos: sin temor de ser critica- 
dos, hacer al insigne autor” cnya teoria nos 
ocupa el siguiente cargo: no ha tomado al 
hombre. como le descubre.. la mirada de la 
historia äl través de la niebla de los tiempos, 
con virtudes y. vicios, mezquino á intervalos 


yá á intervalos abnegado, mezcla misteriosa 
«de lo: grande y lo peqneño. manifestación Jó- 


gica de su dualidad, espíritu: y materla; sino 
mutilado, sin pasiones, sin vicios, como si fuera 


espíritu : solo, poro, despojado del vaso de 


arcilla que contiene el alma; haciendo de él, 


- en fin, como lo hemos dicho ya, un diossal “ajo, 


- Evidenciada lá falsedad del estado de n- 


turaleza, hagamos notar las utopías que en- 
cierra la` explicación que el autor 


de los 
“Discours surlorigine de l'inégalité parmi les 
hommes”, nos da de cómo salier on de él ; vale 


decir, las utopías gue encierra el contrato que 
«formularon; mediante el cual, renunciando el 
. individuo ásimismo,seéntregó ¿la comunidad. 


- Que ese contratono ha. existido y que no 
- puede. existir, es.lo que vamos å demostrar. 
- Que no ha: existido -lo prueban: las vafis, 


estériles éinñtiles tentativas de los que pre- 
' tenden encontrar enlos empolvados archivos 


de la historia el célebre documento donde 


consta ese acuerdo de voluntades ; lo prueba,. 


también, que sin resultado alguno se escri- 
driñarán con ávida mirada los monumentos 
del pasado, para encontrar en ellos señales, 
vestigios del tan decantado contrato, y que la 


tradición, tercera y última fuente de la his- 


toria, que tantos hechos ha perpetuado al tra- 
vés de los siglos, se muestra sorprendida al 
ser interrogada por el famoso pacto social. 
Documentos, monumentos, tradición, trípode 
donde descansa y se apoyála historia toda, 


- nada nos dicen y nada saben al respecto de 


la mentada convención que hemos: puesto en 
tela de juicio. 
Las tres fuentes de la liistoria pernime- 
cen mudas á nuestras preguntas.” 
(Continuará). 
Arturo N. GANDOLF!>. 


